
N.º 4749. MIERCOLES 15 DE SETIEMBRE DE 1847. 10 cuartos.

PARTE OFICIAL.
1 .a s e c c ió n .  — MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y s 

augusta Real familia continúan sin nove  
dad en su interesante salud.

MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCION
Y OBRAS PUBLICAS.

Señora: Desde que Y. M. se dignó 
honrarme confiándome el ministerio de 
Comercio, Instrucción y Obras públicas, 
comprendí la necesidad de crear un ar­
chivo en que radicaran los documentos 
de los distintos ramos de este ministerio, 
y me dediqué con celo á tan necesaria 
como provechosa tarca. Necesaria, por­
que en el archivo general de Comercio, 
Instrucción y Obras públicas deben tener 
cabida todos los papeles procedentes de 
la suprimida dirección de Caminos y Ca­
nales, los del negociado de Comercio, 
que perteneció al Ministerio de Marina, 
y los que ya desde la creación de este 
ministerio de mi cargo no deben conti­
nuar en el de la Gobernación del Reino. 
Provechosa, porque va á formar parte 
principalísima de esta dependencia el im­
portante archivo del extinguido tribu­
nal de la Inquisición.

Grave y profundamente enlazados con 
la historia de la civilización española los 
actos del tribunal del Santo Oficio, que 
atravesó los siglos desde el reinado de 
los Reyes Católicos hasta el año de 1820, 
ha dejado multitud de documentos con­
signados á la posteridad, para que el 
examen filosófico de la civilización mo­
derna , hoy sin el veto de caducos pre­
ceptos que fueron trabas de la razón , y 
exento de las pasiones que influyeron á 
escritores de otro tiempo, esclarezca los 
misterios de multitud de hechos históri­
cos, v se vea junto á la historia de los 
Re yes la de los pueblos y la de la civili­
zación en su constante lucha.

Arriesgado seria diferir por mas tiem­
po la inspección y arreglo de esos pre­
ciosos manuscritos, tal vez harto m u ti­
lados por el descuido, hasta que el es­
mero de celosos empleados los preservó 
de la destrucción. Fundado en las razo­
nes expuestas, el Ministro que suscribe 
tiene la honra de someter á la Real 
aprobación de Y. M. el siguiente pro­
yecto de decreto.

Madrid 12 de Setiembre de i 84-7. =  
Señora. =  A L. R. P. de V. M. =  Antonio 
Ros de Olano.

REAL DECRETO.
En atención á las poderosas razones 

que me ha manifestado en exposición de 
este día e l Ministro de Comercio, Ins­
trucción y Obras públicas, vengo en de­
cretar lo siguiente:

Art. L° Se creará inmediatamente el 
archivo general del ministerio de Comer­
cio., Instrucción y Obras públicas.

Art. 2.° Formarán la base del mismo 
cuantos papeles obran en el de la Go­
bernación del Reino, que por el deslinde 
de ambas ministerios pertenecen en el 
dia al primero.

Art. 3.° Todos los antecedentes y do­
cumentos procedentes de la extinguida  
dirección general de Caminos, y los que 
hoy se hallan clasificándose de los dife­
rentes ramos de Instrucción pública, asi 
como el archivo de la Inquisición, pasa­
rán oportunamente al general de que se 
trata.

Art. 4.° Habrá un archivero con el 
goce, del sueldo de 21,000 rs. anuales: 
un oficial primero con el de 10,000: 
otro segundo con el de 1 4,000 : otro ter­
cero con el de 12,000 : otro cuarto con 
el de 10,000: otro quinto con el de 8,000,

dotándose ademas el archivo general con 
el número de escribientes y porteros que 
el Ministro del ramo considere absoluta­
mente necesarios.

Art. 5o. El Ministro de Comercio, 
Instrucción y Obras públicas presentará 
á la aprobación de las Cortes el presu­
puesto del archivo general del mismo,

Dado en Palacio á 12 de Setiembre de 
1 8 i1 .= E stá  rubricado de la Real m a- 
no.=Refrendado.=EI Ministro de Comer­
cio Instrucción y Obras públicas, Anto­
nio Ros de Olano.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
REALES DECRETOS.

Vengo en nombrar Capitán general de 
Castilla la Vieja al teniente general Don 
Felipe Rivero, que actualmente lo es de 
Burgos.

Dado en Palacio á 13 de Setiembre 
de \ 8.V7.=Está rubricado de la Real ma­
no.=E1 Ministro de la Guerra, Fernando 
Fernandez de Córdoba.

Atendiendo á las circunstancias que 
concurren en el mariscal de campo Don 
Agustín Caminero, vengo en nombrarle Capitán general de Burgos.

Dado en Palacio á 13 de Setiembre 
de 1 8 i7 .= E stá  rubricado de la Real ma~ 
no.=E l Ministro de la Guerra, Fernando 
Fernandez de Córdoba.

El Capitán general de Valencia en 10 del 
actual participa á este ministerio el falleci­
miento del mariscal de campo. I). Isidro de 
Diego, ocurrido en la tarde del dia anterior 
en la ciudad de Valencia, donde disfrutaba su 
cuartel.

El Gobierno ha recibido parle del Capitán 
general de las provincias Vascongadas, de 
que él 12 del corriente ha aparecido una fac­
ción de siete hombres en el valle de Carranza. 
Las tropas salidas de Bilbao y de otros dife­
rentes puntos estaban sobre ellos, persiguién­
dolos activamente.

Según el parte telegráfico recibido hoy se 
habia presentado á indulto uno de los faccio­
sos. sin que se les hubiese unido ningún otro.

2 .a s e c c ió n .  — OFICINAS GENERALES.

CONTADURIA GENERAL DE LA DEUDA
PUBLICA.

Primera sección.
A vir tud  de lo resuelto en la Real orden de 

i r le  Junio último, y previos los requisitos que 
la misma d e te rm in a , ha acordado la Dirección 
general de la Deuda pública queden nulos y 
fuera de circulación cuatro títulos al portador 
del 5 por i 00 antiguos de los llamados á r e ­
novar ,  cuyos números y cantidades se ex p re ­
san  á continuación :

Uno núm. 115 de 40,000 
Otro n ú m . ‘24,862 de 40,000 
Otro núm. 24,923 de 40,000 
Otro núm. 24,924 de 40,000

Lo que se pone en conocimiento del públi­
co para que si alguna persona tuviese que ha­
cer reclamación sobre lo acordado, lo verifique 
precisamente en el termino de dos meses, ii 
contar desde la publicación de este anuncio, 
pasados los cuales no será admitida..

Madrid 13 de Setiembre de 18 47 .= G abrie l  
de Aristizabal Reutt.

3 .a s e c c i ó n .  ANUNCIOS.

TRIBUNA L  DE COMERCIO
Procedentes de la sociedad en quiebra la 

Union comercial, y para pago de sus acreedo­
res ,  se anuncian en venta á pública subasta, 
por nueve dias de término, todas las existen­
cias de la misma , que consisten en lo siguiente: 

Una gran partida de libros en blanco, ra ­
yados y sin rayar;  obras de l iteratura y cien­
cias, encuadernados aquellos y estas en rama 
y á la rústica , y diferentes resmas de papel 
de im prim ir de varias clases y tamaños. Estos 
efectos se hallan valuados en la cantidad de

245,368 r s . , y estarán de manifiesto en la calle 
de os Reyes, casa núm. 9, todos los dias no 
festivos, desde las nueve á las doce de la ma­ñana.

Una prensa hidráulica de grandes dimensio­
nes, de h ierro , con bomba doble, de buena 
construcción . muy fu e r te , y capaz para resis­
tir una grande presión de 30,000 arrobas por 
lo menos, proporcionada para fábrica de papel, 
paños, aceite y otros usos: ha sido valuada por 
el maquinista I). Guillermo Sanfort en la can­
tidad de 24,000 r s . , y estará de manifiesto en 
la calle de San Gregorio, núm. 8, fábrica de 
fundiciones y cerragería.

Y últimamente, todos los útiles y efectos 
pertenecientes á una imprenta, como son va­
rias fundiciones de diferentes cuerpos en buen 
uso, cajas, chivaletes, viñe as, orlas, letra de 
todas clases, galerones, tablones, marm ose- 
tes &c., cuyos efectos se hallan justipreciados en 
25,976 rs., y se manifestarán en la menciona­
da casa núm. 9 de la calle de los Reyes todos 
los dias no feriados.

Y para el remate de lodo se ha señalado el 
dia 22 del corriente, desde las once de la ma­
ñana en adelante, en la sala de audiencias de 
este tribunal, plazuela de la Aduana vieja, 
núm. í l ,  piso principal; admitiéndose entre­
tanto en la escribanía del mismo cualesquiera 
proposiciones que se hicieren al todo ó á ca­
da una de las tres partes en que se haya di­
vidido , todos los dias no festivos desde las 
once de la mañana á las tres de la tarde, siem­
pre que dichas posturas cubran las tres cuartas 
partes de su valor, con arreglo a las tasa­
ciones.

Madrid 10 de Setiembre de 1847. ^=José de 
Celis Ruiz.

No habiendo podido constituirse en 20 de 
Agosto último, por no haber concurrido tam ­
poco el núm ero suficiente de acreedores, la 
jun ta  de graduación de créditos contra la quie­
bra de I). Juan Lacombe , el Sr. juez comisa­
rio, en vista de lo acordado por el tribunal, 
ha vuelto á señalar para ella el dia 22 del 
corriente á las once de su mañana en él local 
que aquel ocupa, plazuela de la L eñ a , núm e­
ro I I ;  en la inteligencia de que tendrá efecto 
con los que concurran , quedando obligados 
los que no lo hiciesen á estar y pasar por lo 
que en la misma jun ta  fuere resuelto.

Madrid 14 de Setiembre de 1847.^=José de 
Celis Ruiz.

D. Miguel Fourd in ier ,  ingeniero segundo de 
m inas, ihspector del distrito de Sierra Alma­
grera y M urcia , antiguo alumno de la escuela 
de caminos > canales, y condecorado con va­
rias cruces de distinción:

llago saber que en el dia 23 de Julio últi­
mo se presento escrito en esta inspección por 
!). Jo séR iancho ,  apoderado de la empresa mi­
nera titulada -'Riqueza positiva, á quien cor­
responden varias pertenencias en Sierra Alma­
grera, término de Cuevas, manifestando que 
los socios que á continuación se expresan se 
hallan en descubierto de las cantidades que 
se les marca, procedentes de los repartos g ira­
dos para el laboreo de las mismas, causando 
por su morosidad los perjuicios que son con­
siguientes, y solicitando se les cite por medio 
de edictos, respecto á ignorarse su paradero, 
para que Regando á su noticia puedan pre­
sentarse á satisfacer sus descubiertos en el 
término de un mes, contado desde la fecha de 
la publicación en la Gaceta del Gobierno, Bo­
letines oficiales de esta provincia y la de Al­
mería y en esta cabecera de distri to , pasado 
el cual sin haberlo verificado sean excluidos 
de la sociedad , con arreglo á la escritura de 
erección de compañía, á cuyo, pretendido he 
accedido por decreto fecha 19 del actual.

Y á fin de que pueda pararles el perjuicio 
que haya lugar si faltaren á su cumplimiento 
en el plazo señalado se pubfica él presente, 
que firmo en Aguilas á 28 de Agosto de 1 8 4 7 .=  
Miguel Fourdinier. — Por mandado de dicho 
señor, Natalio José Cid.
SOCIOS MOROSOS DE QUE SE IIA HECHO REFERENCIA,

’ Vecindad que antes tenían.
IIIJAR.

Rs. vn .

D. Antonio García. ....................  4 20
Antonio Pascual Garrido. .     ......... 50
Antonio Ramón Brihuega. . : ................ 440
Antonio.Montoyá Garcia .   ................. : 60
Antonio Hernández Perez . . .............. 40
Diego Sánchez........................... . . . . . . . .  60
Evaristo Gil B o rd iu .    400
Eusebio de la Casa.  ...........  40
Francisco Martínez.  .............  80
Francisco Segura M iñao .    .............  80
Francisco S á n c h e z . .  i ..................  80
Francisco Segura Muñoz................  70
Gerónimo Ros ......................   80
Ignacio de Torres Perez.  ................ 40
José Rumí Fuentes .................   660
José Gallego Sánchez   .............  50
José Vicente Martínez ....................  240

José López Sánchez..................................  80
Julián P e r e z . .   ....................................... 60
José Guijarro Cordero .............................  130
José Segura..................................................  50
José A b a d ..................................................... 220
Leandro García........................................... 50
Manuel Torres.............................................  360
Manuel Vargas............................................ 80
Manuel Hernández Fe rnandez .............. 80
Manuel Eusebio G arc ía ...........................  80
Manuel Casimiro G il ................................ 60
Manuel Bornat.............................................  160
Manuel Martínez H e rra d a ....................... 50
Manuel Gaitan.............................................  50
Miguel Alonso González...........................  70
Manuel de los R i os.................................... 80
Pedro Sánchez C año................................  140
Vicente A b a d .............................................. 100
Vicente Camacho.......................................  140
Amador Molina....................................   60

AGUILAS.
Andrés Santiago.........................................  30
Juan Antonio Ruiz....................................  60
Francisco Alcaraz. .................................   30
Pedro Nolasco P o r tan ..........................  60
Pascual Piris Sanz ....................................  120
Domingo Domínguez................................  30
Francisco B rabo ................   30
Genaro Silva................................................ 30
José R e b e r te r . ...........................................  30
Mariano González....................................... 30
Antonio Cuenca .........................  30
Juan Cuenca................  30
Pedro Paredes..............................   30

MURCIA.
Castor Bojat................... ’..............   140
E. S. Doña Elena Ilezeta Seijas  120
José María Serrano....................................  80
Josefa Aronis de Rios.................   80
José Fas.........................................................  80
Luis R ism er.................................................  80
Miguel Masson.............................................  360
Petra Sánchez de O c tan o ....................... 140
Manuel Santiago H ernández ..................  80

VERA.
Juan A. D u r a n . .........................................  290

4 .ª  sección.— PROVIDENCIAS JUDICIALES.

En virtud de providencia del Sr. 1). José 
Morphy , juez togado de primera instancia de 
esta capital, refrendada por el escribano del 
número de ella D. Sebastian Carbonell , se ci­
ta , llama y emplaza á los que se consideren 
con derecho en concepto de acreedores á los 
bienes quedados por fallecimiento del Sr. Don 
Juan Jiménez González , caballero profeso de 
la orden de Montosa, para que al término de 
39 dias, contados desde esta publicación, acu­
dan á usar de él á dicho juzgado; con aperci­
bimiento de que en otro caso les pa ra rá  el 
perjuicio que haya lugar.

D. Eustaquio García , administrador de con­
tribuciones directas y subdelegado interino de 
rentas de esta provincia de Valladolid &c.

Por el presente cito y emplazo por segunda 
vez y térm ino .de  30 días á D. José Montero 
de Espinosa, administrador que fue de rentas 
de esta p rov inc ia , ó á sus herederos si hu ­
biese fallecido, para que dentro de aquel se 
presenten en esta subdclegacion á estar á de­
recho en los autos que contra Montero se si­
guen por el alcance que le resultó de 90,000 y 
ibas reales en favor de la Hacienda pública; 
apercibidos que de asi no verificarlo les p a ­
ra rá  el perjuicio que haya lugar.

Valladolid 6 de Setiembro de 1847,— Eusta­
quio G a rc ía .= P o r  mandado de S, S . , Ense­
bio López Barban.

D. Genaro Gómez M artínez, juez de prime­
ra instancia de esta ciudad y su partido áe.

Por el presente segundo edicto Hamo, cito y 
emplazo á D. Juan Bautista Jazmín y á su m u- 
ger Doña María Bautista Villábaso, que se au­
sentaron de esta ciudad, de donde eran veci­
nos, para la dé Buenos-Aires, residiendo en 
ella y en la de Montevideo, Lima y Guaya­
quil por los anos de 4780 al de 1800, asi co­
mo á sus hijos ó herederos, para que concep­
tuándose con derecho á la casa número 78 dé­
la calle Real, hoy de Acevedo, de esta pro­
pia c iudad ,  lo deduzcan en este juzgado de 
primera instancia y escribanía del infrascrito 
dentro del término de 14 meses, que empe­
zarán á contarse desde el dia 29 de Diciem­
bre último, que se les oirá y guardará justi­
cia en lo que la tangán , pues en defecto la 
ulterior sustanciacion del expediente que con 
tal motivo se ha formado les causará entero 
perjuicio.

Dado en la ciudad de la Coruña á 6 de Se­

tiembre de í 847.— Genaro Gómez Martínez.
Por su mandado, Pedro Taboada Castro.

D. Joaquín María Manjue/., secretario hono­
rario de S. M., intendente y subdelegado de 
Rentas de esta provincia &r.

Por el presente llamo, cito y emplazo á Don 
Domingo la Calzada , sargento que fue de ca­
rabineros, para que en el término de 30 dias 
se presente en esta subdclegacion á practicar 
cierta diligencia que está acordada en la cau ­
sa que en este tribunal se sigue contra el mis­
mo y otros consortes sobre alijo hecho en el 
sitio del Barco perdido , aprehensión de taba­
co y averiguación de si hubo alijo de géneros 
de ilícito comercio en las ñor lies del 8 y 9 de 
Octubre de 1842: cuyo término principiará a 
correr y contarse desde el dia en que se in­
serte en la (tacela de Gobierno de Madrid; en 
la inteligencia que pasado sin haberlo verifi­
cado. se seguirá y terminará la causa en su re­
beldía, sin mas notificación ni citación, pa­
rándole el perjuicio que haya lugar.

Dado en Almería á 7 de Setiembre de 1847.=-^ 
Joaquín María Marque».—-=Por mandado de S. S., 
Joaquín Delgado.

Por el presente, y en vir tud de providencia 
del Sr. D. José María Montemayor, magistra­
do honorario de la audiencia territorial de 
G ranada y juez de prim era  instancia del cuar­
tel del Barquillo de esta corte, se cita, llama 
y emplaza á Juan Gano, natural de Silva Ma­
yor, concejo de Luarca , en Asturias, soltero, 
s irv ien te ,  de edad de 16 años, para que 
en el término de nueve dias, contados desde 
la publicación de este prim er edicto, se p re­
sente en cualquiera de las cárceles de esta ca­
pital ó en la audiencia de dicho señor, sita en 
el piso bajo de la terri to ria l , plaza de Santa 
Cruz, á contestar á los cargos que le resultan 
de la causa pendiente contia el mismo por tes­
timonio del escribano 1). José Rodríguez del 
Castillo, sobre robo de dinero á su amo J). An­
tonio Domenech; pues si asi lo hiciere se le 
oirá y guardará  justicia en lo que. la tuviere, 
y en otro caso se sustanciará en su i ebeldía 
con ios estrados del tribunal, y le parara el 
perjuicio que hubiere Jugar.

El dia 25 de Junio de 1824 el presbítero 
D. Miguel Blanco, natural y vecino de la ciu­
dad de Plasencia , presentó en la intendencia 
de Extremadura , por mano de su apoderado 
en Badajoz D. Félix Pablo Carrillo, una certifi­
cación cíe la deuda sin ínteres para su reco­
nocimiento y expedición de nuevo documento, 
con arreglo al Real decreto de 4 de Febrero 
del mismo año, importante 48,863 rs. 20 mrs.; 
y habiéndose extraviado la carpeta que para  
resguardo del interesado le fue firmada y en­
tregada por la referida intendencia, señalada 
con el núm. 101, se suplica á la persona en 
cuyo poder se halle q ue ,  mediante á no serle 
de utilidad alguna y de estar tomadas todas 
las medidas necesarias para que sea retenida 
en la caja nacional de Amortización (si lo que 
no es de esperar fuese presen tada), se sirva 
entregarla ó dar aviso de ella á D. Miguel Fer­
nandez Muñoz ó Sebastian Serrano Montero, 
testamentarios del ya difunto presbítero Don 
Miguel Blanco, residentes en dicha ciudad de 
Plasencia, ó en  esta corte al doctor D. Alejan­
dro Martínez de Ron , que vive en la calle de 
la L una ,  núm. 24, cuarto principal,

Por providencia del Sr. I). Antonio Ramón 
Folgueira , secretario honorario de S. M., juez 
de primera instancia de esta corte, refrenda­
da del escribano de número D. Juan Manuel 
A .uado  , se cita, llama y emplaza por 20 dias, 
contados desde hoy, á los que se crean con 
derecho á la propiedad de los bienes de la ca­
pellanía fundada en 2 de Abril de 1761 por 
D. Toribio Martínez de Novales en la iglesia 
parroquial del lugar de Medinas, en el Vallo 
de Mena, para que dentro de dicho término 
comparezcan por medio de procurador en for­
ma á usar del que se crean asistidos ; pues 
pasado dicho término y no lo haciendo les pa­
rará  el perjuicio que haya lugar.

En v irtud de providencia del Sr. D. Juan 
Fiol, juez togado de primera instancia de esta 
corle , que por ausencia de su compañero el 
Sr. D. Miguel María Duran despacha su juzga­
do, se cita, llama y emplaza á todos los acree­
dores á la testamentaría de D. Tomas Jordán 
y Cantó para  qüe comparezcan por sí ó por 
medio de apoderados en legal forma á dicho 
juzgado y escribanía de D. Bartolomé Borre­
guero y León á deducir su derecho en la 
junta general que se va a celebrar á las once 
de la m añana del domingo 3 de Octubre pró­
ximo venidero en la audiencia de S. S., que 
la tiene en el piso bajo de la te rr i to r ia l , fren­
te á la fuente de Santa Cruz, con motivo de 
la cesión ele los bienes de dicha testamentaría



ffur liai: bocho L viuda é hijos del expresado  
Jordán; t)ajo apercibimiento d e q u e  no ver i-  
ñ dándolo les parará el perjuicio que hava 
lugar. ' 3*

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.
REPUBLICA DE MEJICO.

M é j i c o  2 9  d e  j u l i o .

(Del Times.)

El general Valencia, que se habia puesto al 
frente de la guarnición ele San Luis del Potosí, 
ha sido llamado para defender la capital con 
motivo de un ataque dado por e l  general Tay-  
lor. Ha llevado consigo de i  á o,000 hombres  
y 80 piezas de artillería.

El general Scolt1 se ha valido para extermi­
nar las guerrillas de un medio poco laudable,  
pues ha armado para que las batan á todos 
ios criminales de las cárceles de la Puebla. 
Pero á pesar de esto , debe hujier producido  
buenos resultados tan extraña m e d id a , pues  
no se ha vuelto á oir nada de las guerrillas.

RUSIA.

P e t e r s b u r g o  28 d e  a g o s t o .

(De la Gaceta universal alemana.)

Un la próxima semana el Czar emprenderá  
un viaje para el interior del imperio, que hará 
extensivo hasta la Transcaucasia. Habrá gran­
des revistasen Kícay, en W ossnesensk y en Eli— 
sabettsgard. Se cree que el Emperador pasa­
rá también á Varsovia. S. M. estará probable­
mente de regreso en esta á fines de Octubre.

AUSTRIA.

V lK N A  1 ?  DE SE T IE M B R E .

(De la Gaceta de A urjsburcfo.)

Hoy, según costumbre, han dado principio  
por nuestra guarnición las maniobras de otoño. 
Esta noche se aguarda en Sehoenbrunn la lle­
gada del Emperador y la Emperatriz de vu e l­
ta de su viaje.

SUIZA.

R f.r x a  4  d e  s e t i e m b r e .

(Del Constitutionnel.)

La decisión tomada ayer por la Dieta res­
pecto á la cuestión de los jesuítas ha sido aco­
gida por la opinión de una manera mas favo­
rable todavía que las cuestiones corcernientes  
ni Scmderbnnd.

A primera vista parecia que la invitación  
dirigida á los cantones para alejar á los jesuí­
tas debia ir acompañada de un decreto que  
prescribiese las medidas eventuales para su 
ejecución: pero aun en esto ha querido la Die­
ta proceder con todas las formalidades y so­
lemnidad posible, usando al mismo tiempo de 
los mayores miramientos con los miembros de  
da alianza.

El decreto será remitido mañana á los can­
tones de Lucerna, S ch w yz ,  Friburgo y Valais; 
pero como hasta dentro de un mes no podrán 
dar estos la respuesta , entonces se publicarán  
las medidas de ejecución, y se pondrán en 
juego los medios necesarios para la disolución  
- del Smideñbnnd.

Es evidente que la Dieta , a! hacer uso de 
tanta cond escen d en cia , solo lleva por objeto el 
tener mas derecho á ser prontamenle obedeci­
da el dia que lo exija.

Todas las comunicaciones que d  Directorio 
récibe de los Estados de la ‘Liga prueban el 
desden con que miran las decisiones de la 
Dieta. Hoy ha recibido el Yorort la noticia de  
que se ha dado principio á las fortificaciones 
en los confines del territorio lucernés en G is-  
likow. Esta comunicación ha pasado á la co­
misión que debe presentar de un momento á 
otro el proyecto de las nuevas medidas que  
havau de tomarse para poner término á una

rebelión que consagra la mas perjudicial anar­
quía.

ITALIA.

ROMA 2 6  DE AGOSTO.

(Del corresponsal de Nuremberg.)

Las dificultados suscitarlas con motivo de los 
acontecimienlos de Ferrara están, según pa­
rece, muy próximas á resolverse: los austría­
cos han abandonado algunos de los puestos que  
ocupaban. Entre o tr a s . se ha recibido la no­
ticia de que dos batallones austríacos que ha­
bían recibido la orden de dirigirse hácia el 
Pó, se le s  ha dado súbitamente contraorden. An­
tes de ayer ha salido monseñor Corboli Ilussi 
con dirección á Turin. Ya encargado de una 
misión del Papa. Se dice que el Rey de Cerde- 
ña suplicó al Papa que fuese el padrino de 

nieto , y que ha enviado á monseñor Cor-  
boli Bussi para que fe represente y entregue  
al mismo tiempo á ;S. M. el retrato de su 
Santidad.

La frialdad que se notaba en las relaciones  
entre Ñapóles v Roma empieza á desaparecer. 
El Rey, no solo asegura, al Papa §u constante 
a d h es ión , sino que , según se dice , le pedirá  
consejos sobre el m edio  mas oportuno de ca l­
mar la ansiedad de sus súbditos.

Idem  27.

(De la Gaceta de Augsburgo.)

Se dice (fue el Papa, no solo ha exigido la 
evacuación de la ciudad de Ferrara, sino tam­
bién la de dos fortalezas, invocando para ello 
la protesta del cardenal Gonsalvi y los antiguos 
derechos de la silla pontificia.

(De la Gaceta de Colonia.)

En virtud de orden terminante de su San­
tidad , el pro-gobernador Mr. Moranti ha pu­
blicado un decreio contra la impresión y pro­
pagación de los periódicos prohibidos y de fo­
lletos ilegales. Este acto público es el primero 
de esta especie del Gobierno desde que el nue­
vo orden de cosas se llalla establecido, porque 
las exhortaciones no habían producido resul­
tado alguno. En el decreto se señalan penas  
neveras : pero falta la fuerza moral para apli­
carlas. Habiéndose fijado el decreto en los si­
dos públicos, fue arrancado á poco tiempo.

Idem  28.

(De la Gaceta de Augsburgo.)

El Gobierno ha recibido una respuesta del 
labinete de Yiena á la protesta del cardenal 
üiacchi. Dícese que el gabinete austríaco expre-  
la el disgusto que le causa la ocupación de 
^errara , aunque sosteniendo su derecho de 
marnieion. La nota concluye dando las mayó­
les seguridades al Papa de que le concederá  
manto apoyo pueda desear.

El conde de Ferrotti, hermano del cardenal  
secretario de Estado, ha pasado á Ñapóles pa- 
*a contratar un empréstito con Mr. de Rolhs-  
•hild , mas no ha conseguido n a d a ; y hé aqui 
explicado el motivo de la baja que han sufrido 
os fondos romanos en la bolsa de Paris.

Ayer mañana llegó á esta Minardi, y ha s i -  
meerrado en el castillo de fíanl Angel.

N a p o l f . s  2 o  d e  a g o s t o .

(Del mismo.)

Los recientes decretos del Rey han causado 
alegría general en Sicilia; y si en el mes de 
Octubre’el Rey emprende un viaje á las pro­
vincias, será acogido en todas parles con e n ­
tusiasmo.

GRAN BRETAÑA.

Londres 7 de Setiembre.

(Del Mo rn i ng-C h r o n i c 1 e .)
Mr. Addingion, del ministerio de Negocios 

extrangeros, ha confirmado la noticia del le­
vantamiento del bloqueo de Buenos-Aires pol­

la escuadra inglesa.; pero no di.-e si las auto­
ridades francesas han concurrido a esta medi-  
ba : se cree (pie el embajador francés no ba­
tí rá negado su asentimiento.

(D A  Globe.)

Mr. C. E g a n , abogado del tribunal de la 
Cancillería, ha sido consultado sobre la vali­
dez de la elección del barón L. de Rothsehild, 
y ha opinado en favor de ella fundándose en 
lo siguiente:

«Creo, 1 ? Que habiendo sido el barón de 
Rothsehild elegido en términos regulares para 
Diputado del Parlamento por la Cité do Lon­
dres, su cualidad de israelita río es un impe­
dimento para sentarse en la Cámara.

2? Que el barón podrá prestar el juramen­
to de cumplir con su encargo según el rilo is­
raelita ; esto es ,  poniendo la mano sobre el 
libro del antiguo Testam enté

3? Que el juramento p^irá válidamente  
leerse al barón de RothsclilJij, omitiendo las 
últimas palabras dol estatizó de Jorge III, 
capítulo 53.»

El abogado.cita diferentes cartas y decisio­
nes legales para demostrar que Race mas de 
700 años que- las costumbres,yJos trajes v los 
principios religiosos de los israelitas iian sido 
respetados y admitidos en materias judiciales,  
permitiéndoseles prestar juramento por el an­
tiguo Testamento, cuyo derecho se remonta 
hasta el Rey Juan.

(Del Morning-Post.)

Por el Great W estern  hemos recibido perió­
dicos de Yalparaiso, que alcanzan hasta el 28 
de Junio.

El Mercurio de dicha ciudad anuncia que  
la contienda suscitada en're el Perú y la re­
pública de Bolivia es cada dia mas seria. 
Las noticias de Arequipa del 21, recibidas en 
Lima, aseguran haberse dado principio á las 
hostilidades, y que el general Ballivan ha ata­
cado á Y un yugo plaza que habia permaneci­
do por muchas horas en poder de los boli­
vianos.

El Congreso de dicha República debió ha­
berse reunido el r> de Junio, y se aguardaba  
con ansia su decisión, (pie serviría para ar­
reglar definitivamente la cuestión de la paz ó 
la guerra. El objeto de esta desavenencia pa­
rece que es la posesión del puerto de Arica, 
el cual pretenden los bolivianos hacer suyo á 
toda costa. En el Sur del Perú se ha armado 
la Milicia nacional para cualquier aconteci­
miento que pudiera sobrevenir.

FRANCIA.

P a r í s  8  d e  s e t i e m b r e .

(Del Diario de los Debates.)

Se asegura que el Gobierno ha recibido hov  
la noticia de (pie Abd-el-Kader se ha apode­
rado de la ciudad de Taza, en Marruecos, y 
que pensaba marchar contra Fez.

Taza está situada á la mitad del camino de  
la frontera argelina que. dirige á F e z : su po­
blación consta de 6 a 8000 almas, situada á 
la extremidad meridional de una de las últi­
mas cadenas del Rifa, Ocupa una posición bas­
tante fuerte, y la rodea una fuerte muralla, 
mitad morisca y mitad portuguesa , flanquea­
da con torres cuadradas. Estas fortificaciones 
están arruinándose por todas partes. Las calles 
son tortuosas y muy estrechas: riegan la ciu­
dad multitud de fuentes (pie reciben sus aguas 
de manantiales, que ademas fertilizan con su  
riego inmensos jardines.

(Del XouvcJlisíe de Marsella.;
rr

Acaba de comunicármenos un hecho de la 
mayor gravedad, v de cuya publicación nos 
habríamos abstenido si en breve no debiera  
ser confirmado oficialmente. El hecho es el si­
guiente :

«A consecuencia de una enérgica demostra­
ción popular, el duqueale  Luco se ha visto en 
la precisión de abandonar sus Estados.

Debemos observar que el duque de Lúea ha 
tenido qim retirarse hace poco á Massa-Csra­
ra huyendo de la extremada irritación en u sa­
da por una proclama muy extraña. No habien­
do sido bien acogido esta especie de golpe de

Estado p o- los primeros fuiHonarios del d u ­
cado, se separaron del manejo de los negocios 
con grande satisfacción de los habitantes, de 
quienes recibieron marcadas pruebas de gra­
titud.

Los términos tan concisos de esta noticia no 
nos permiten afirmar si por efe lo de estos 
acontecimientos el duque ha regresado á Lura 
y vuelto a fugarse de nuevo, ó si se trata de 
un trastorno de gobierno. Las dos versiones son 
igualmente probables.

(De la Presse.)

Al aprobar y trasmitir el Gobierno pontifical 
al cuerpo diplomaIico residente cerca de la 
Santa Sede copia de la primera protesta del 
cardenal Ciaechi contra las patrullas que el 
comandante austríaco de la fortaleza de Fer­
rara hizo ¡legalmeiue circular en el interior 
de la ciudad, agregó la siguiente nota, cuya  
autenticidad garantiza un periódico:

«Palacio del Quirinal 9 de Agosto de 1847.—  
VA i  de este mes el teniente mariscal conde  
de Auersperg. comandante austríaco de la for­
taleza- de Ferrara dirigió al cardenal legado 
de dicha ciudad un oficio , del que acompaña  
copia al presente despacho , acerca de un su­
ceso que, según él, tuvo lujar la noche anterior 
con el capitán Jankovich. á tiempo que dicho 
oficial regresaba á la fortaleza. A consecuen­
cia de este acontecimiento el teniente maris­
cal anunciaba , en su oficio al cardenal lega­
do , que habia d ‘terminado que recorriesen 
algunas patrullas las cercanías de la fortaleza 
y la esplanada. Después, añadió de palabra, 
que con el fin de proteger por la noche á los 
oficiales que se retiraban á sus alojamientos 
en las casas de los habitantes ó en las fondas, 
y también á causa de las pendencias que en 
jas noches anteriores se habían suscitado e n ­
tre los paisanos, tenia determinado (pie re­
corriesen igualmente las patrullas el interior 
de la población.

El cardenal legado respondió al teniente  
mariscal que por lo respectivo á lo acontecido  
al capitán Jankovich , la autoridad local se 
apresuraría á indagar los hechos y hacer se 
conservase el orden con arreglo á las leyes; y 
(pie si esta proposición verba! se le hiciese de 
oficio, so vería en la necesidad de oponerse  
a ella, y de protestar contra una medida 
adoptada fuera de los límites que fijaban los 
1 catados.

La mañana del 6 de Agosto el referido te­
n ien te  mariscal pasó personalmente á casa 
(•el cardenal legado para darle conocimiento  
de las instrucciones análogas que habia pedi­
do al mariscal conde Radetzy, y que acababa  
de re-cibir, añadiendo que por dichas instruc­
ciones se le mandaba hiciese vigilar durante  
la noche ,  por medio de patrullas, la parte de  
la ciudad donde están situados los cuarteles, 
los alojamientos de los oficiales el castillo v 
las oficinas del comandante de la fortaleza, 
asegurando ai propio tiempo que las patrullas 
no tenían otra misión que la de proteger á los 
oficiales y soldados austríacos, mantener las 
comunicaciones entre los cuarteles, y hacer se  
guardase la disciplina militar por parle de las 
tropas imperiales y Reales. Sin embargo, al mis­
mo tiempo que se aseguraba que las patrullas 
no debían mezclarse en los asuntos co n ce r ­
nientes ai servicio de la policía, salvo en los 
casos de agresión intentada contra los pacíficos 
habitantes, el teniente mariscal hizo entender 
al legado que si la población les provocaba, las 
tropas imperiales y Reales estaban resueltas á 
recurrir á la fuerza de las armas y castigar á 
los provocadores.

Convencido el cardenal legado de la imposi­
bilidad de conseguir se apiazase la ejecución 
de semejante m ed id a ,  contestó al teniente  
mariscal que se veia en la precisión de pro­
testar , y con efecto lo hizo en el mismo dia, 
enviándose á su Santidad la protesta , que la 
aprobó en todas sus partes.

Como se trata de un hecho consumado con 
todas las formalidades requeridas en tales 
circunstancias por una autoridad pontifical le ­
galmente constitu ida, contra el hecho público  
y notorio de una tropa extranjera ,  á quien  
no han logrado disuadir de su intento las e x ­
hortaciones particulares y amistosas, el que 
suscribe, cardenal Secretario de Estado, al e l e ­
varlo al conocimiento de S. E. el conde de  
Lutzovv , embajador extraordinario de S. M. í. 
y R., lo ha considerado como un motivo de  
reclamación oficial , firmemente convencido  
de que la buena fe y lealtad de la o r l e  im­
perial y Real hará justicia á las justas (pie-  
jas del Gobierno pontifical.

E ,  cardenal que suscribe cree de su deber

poner el hecho en cuestión en conocimiento 
del respetable cuerpo diplomático, y aprove­
cha esta ocasión para asegurarle de sus res­
petos y alta c a n s id cr a c io n é ic .F ir m a d o .  f;j 
cardenal la r  re! ti.

NOTICIAS NACIONALES.
Tarifa  7 df A (jos!o.

En la mañana de hay, á distancia de n i^  
dia legua de esta plaza, baró el brik-barca 
nombrado D unerto , de 28 2 fondadas, su c;mú 
tan Luis Golfín . con 12 hombres de tripu­
lación y dos pasaderos de la matricida de Mal­
la, con lian lera inglesa: calió d ‘ dicho puerto 
el dia 2G de Julio, con earg> do maíz, desti­
nado á Inglaterra é Irlanda. .Co/n.)

Gerona 9 de- Setiembre.

El inteFes (pie inspiran ciertos acontecí-* 
intentos notables para el pais>n las lamenta­
bles circunstancias (pie atravesamos nos im­
pulsa á referirá  nuestros lectores algunos por­
menores que han llegado á nuestra noticia . re­
lativos al plan de conjuración carlista para 
apoderarse del castillo de llostalrieh, acerca de 
(*uyo proyecto hemos respetado la publicación  
(le ¡iquoílos, por no prejuzgar una cuestión  
sometida ya al conocimiento del tribunal mi­
litar de la provincia, de cuya solución nos 
iremos ocupando tan oportuna y latamente  
cuanto las circunstancias lo permitan.

Sabido es el intento de la facción , v n ece ­
sario fue, por decm ta d o  , (pie algunos \ e c in o s  
de Hostanich y de los pueblos inmediatos l<> 
ofreciesen sus servicios para la o upacion dol 
castillo por medio de una conspiración que 
principió á organizarse á mediados de Julio, 
teniendo por prUier elemento Ja cooperación 
que ofreciera un sargento de la guarnición.

Las entrevistas entre los principales conju­
rados y algunos cabecillas facciosos fueron Ire­
cuentes , y estos por su parte no escasearon 
las promesas de dinero y empleos para excitar 
en aquellos el celo y la codicia.

La noche del 27 de Julio fue destinada pa­
ra estallar (a conspiración: una partida faccio­
sa debia presentarse en las inm ediaciones, v 
reunida con los comprometidos di» la población, 
penetrar en el castillo por medio de una esca­
la colocada al intento, apoderándose de Es 
guardias, que se prometían sorprender en el 
supuesto de hallarse descuidadas.

Por alguna de aquellas circunstancias que 
regularmente son consiguientes á la precisa 
iniciación de muchas personas en tales planes, 
la trama no era desconocida á las autoridades,  
puesto que. avisado con oportunidad el gober­
nador de aquel punto , tomó medidas de pre­
caución capaces de evitar una catástrofe: y si 
los rebeldes intentaran la ejecución de su pro­
yecto, hubieran encontrado un terrible escar­
miento en pago de su criminal audacia.

La guarnición pasó la noche sobre las ar­
mas; pero el enemigo respetó el objeto de su 
custodia, y nadie se presentó á hostilizar sus 
muros: al inmediato dia se supo que las fuer­
tes lluvias, algunas desavenencias entre los ca­
becillas y el desaliento que acababa de produ­
cirles la acción de Vidreras, ocurrida el 23 deí 
propio mes , fueron obstáculos suficientes á im­
pedir la reunión de la gente á sus fines nece­
saria.

Frustrado ya de entonces su proyecto, se 
(lió principio por las autoridades á la (‘apitira 
de algunos de los conjurados, siguiéndose des­
pués la de otros por efectos de* los descubri­
mientos suces ivos, aunque los principales se 
fugaron desde luego a la facción; y ,  según le­
ñemos entendido, se instruye con todo celo an­
te la comisión militar de la provincia la causa 
á que diera lugar aquel su c eso , de cuvo resul­
tado daremos con oportunidad cuenta exacta  
á nuestros lectores. ¡Post.)

Sevdla  10 de Setiembre.

Estado de las capturas verificadas en e 
próximo mes de Agosto por los empleados d 
segudidad pública de esta provincia v guardi 
civil de la misma.

Por asesinato............................................. ..
Por h er id as .................................................... ¿S
Robo en d esp ob lad o . ................................ 5
Idem dom ésticos .........................................  4
H u rto .......................................  .)

F O L L E T IN

L O S  C U A R E N T A  Y  C IN C O

POR

ALEJANDRO DUMAS.

■( Continuación.)

Este obstáculo era ni mas ni menos im cuer­
p o  de caballería que, extendido en dos alas y 
•cerrándose hácia el medio del camino por am­
bos lados, le rodeó, poniéndole al pecho m e­
día docena de espadas y otras tantas pistolas 
y dagas, lo cual era demasiado para un hom­
bre solo.
- — ; Oh ! ¡ oh l exclamó Ernanton, ¿qué es 
esto? ¿ f íe - ‘despoja á los viajeros á una legua 
dé ia capital?‘Reniego de semejante pais. Muy 
nial peebeste tiene el Rey , y pienso aconse­
jarle que tome ótro.

— Silencio, dijo una voz que Ernanton cre­
yó reconocer; vengan ai punto vuestra espada 
y vuestras annas„

Un hombre se  apoderó de  la brida del ca­
ballo y otros desarmaron á Ernanton.

—-¡ Diablo! Esta "gente .sabe ta ñ a r  bien sus 
precau cion es , dijo este para su sayo.

Y volviéndose después á los que le dete-  
.sHau; añadió:

— Señores, ú lo menos me haréis el favor 
de decirme.....

— , Pavdic/d Es Mr. de Carmainges, replicó 
el principal, él mismo que acababa de quitar 
la espada á E rn an ton , y que aun la tenia en 
la mano.

— ¡Señor de Pincorney! exclamó Ernanton. 
-Cómo os habéis dedicado á tan villano oficio?

—He dicho silencio , repitió o:] jefe ,  que se

hallaba á pocos pasos de distancia; conducid  
á ese hombre al depósito.

— Pero, señor de Sainle-Maline, dijo P er -  
ducas de Pincorney, este hombre que acaba­
mos de prender....

— ¿Q ué?
Es nuestro compañero Mr. Ernanton de Car- 

ma ingés.
— ¡Ernanton aqui! exc k m ó  Sainle-Maline,  

pálido de rabia.
— Buenas noches, señores, dijo Carmainges  

tranquilamente; confieso que 110 creía hallar­
me en tan buena compañía.

Sainte-Maline nada le contentó.
— Parece que se trata de prenderme, con­

tinuó E rnanton, pues no presumo que queráis  
dejarme sin camisa.

— ¡Diablo! ¡Diablo! dijo gruñendo Sainle-  
Maline: el hecho'es que este suceso 110 estaba 
previsto.

— Por mi parte os juro que n o ,  dijo C ar-  
mainges riéndose.

— Es un verdadero apuro.... Pero en fin, se­
pamos qué hacíais en el camino.

— Si os hiciera yo esa pregunta, Sr. Sainte-  
Maline, ¿m e contastariais?

— No. •' ■ ■ —
— Pues b ien ,  permitidme que obré como vos 

obraríais.
— ¿Con que no queréis decir, lo que hacíais  

en el camino? • ;
Ernanton se sonrió, pero sin responder.
— ¿Ni á dónde ibais?
El mismo silencio.

Entonces, dijo Sainte-Maline, ya que no 
os explicáis , me veo obligado á trataros como 
á un hombre cualquiera.

Haced lo que gustéis, solo os advierto que 
respondereis de lo que havais hecho.

— ¿A Mr. de Loignae?
— A persona mas alta.
— ¿A Mr. de E per non?
— Mas alta todavía.

*—Enhorabuena : pero he recibido órdenes, 
y voy á enviaros á Vincennes.

— Que me place; precisamente me dirigía 
alli. .

— Me alegro mucho de que este corto viaje  
esté conforme con vuestras intenciones.

Dos hombres, pistola en mano, se apodera­
ron al punto del prisionero, que fue conduci­
do y entregado á otros dos colocados á 500 
pasos dedos primeros. Estos hicieron lo mismo, 
y Ernanton pudo a d , hasta hallarse eri el mis­
mo patio del casti Vi, -disfrutar él placer de  
verse constantemente entre Sus camaradas.

En aquel patio vió Carmainges 50 gineles  
desarmados que ,  pálidos y cabizbajos, rodea­
dos por 150 caballos ligeros que habian acu­
dido de Noguent v de Brie, deploraban su ma­
la estrella y esperaban un desenlace funesto 
para una empresa tan bien urdida.

Todos aquellos habian sido cogidos por nues­
tros famosos Cuarenta y cinco, que con tan­
to brillo habían inaugurado sus funciones, em ­
pleando unas veces la astucia y otras la fuer­
za, tan pronto uniéndose diez contra dos ó tres, 
tan pronto aproximándose amistosamente á los 
que tenían por temibles, y  presentándoles á 
quemaropa la pistola, cuando los otros creían  
encontrar á sus mismos compañeros y recibir  
de sq parte algunas pruebas de cortesanía.

Resultó pues que 110 se habia dado ni un 
combate, ni proferido.un grito , y que en un 
encuentro de 8 contra. 20 .un :gefe de la liga 
que habia llevado la mano á su puñal para 
defenderse y abierto la boca para gr ita r , ha­
bia sido casi ahogado y escamoteado por los 
Cuarenta y cinco con la prontitud que emplea  
la tripulación de un buque en largar un ca­
ble entre las manos de una cadena ele hombres.

Ernanton hubiera celebrado él lance si lo 
hubiera conocido, pero veia y  no comprendía., 
lo cual no dejó de amargar algún tanto sus  
ilusiones durante 10 minutos. Sin embargo,  
luego que reconoció á todos Jos prisioneros, a

quienes se le agregaba, dijo á Sainte-Maline: 
— Ya veo que os habéis hecho cargo de la 

importancia de mi comisión; y q u e ,  á fuer de 
galante compañero , temiendo sin duda que 
tuviese yo algún mal encuentro, os dignasteis 
darme escolta: 011 efecto, puedo ya decíroslo, 
teníais mucha razón; el Bey me espera, y ten­
go que decirle cosas de la ¡ñas alfa importan­
cia. Añadiré también q u e ,  como sin vos no 
hubiera llegado sano y salvo, y tendré el ho­
nor de decir al Rey lo que habéis hecho por 
su mejor servicio.

Sainte-Maline se avergonzó como antes ha­
bia palidecido; pero comprendió como hom­
bre perspicaz que Ernanton decía verdad y 
que le esperaban: sabiendo por otra parte que  
nadie se burlaba de los señores de Loignae y 
d ’E p ernon , se contentó con responder:

— Estáis en libertad, Sr. Ernanton, y me 
alegro haberos prestado el servicio (pie decis.

Ernanton se arrojó de la silla y subió la es­
calera que conducía á la cámara del Rey.

Sainte-Maline le habia seguido con la vis­
ta , y á la mitad de la escalera pudo ver á 
Loignae que recibía á Mr. de Carmainges v 
le hacia señas para (pie prosiguiese s i camino.

 ̂ Loignae bajó la escalera para examinar los 
presos.

Resultaba pues y Loignae fue á quien ocur­
rió la idea, que el cam ino, libre ya merced  
ai arresto de los 50 hombres, lo estaría hasta 
el dia siguiente, pues habia pasado la hora en 
que aquellos 50 hombres debia i) hallarse, re­
unidos eii Bel-Esbát. ' v ‘ : \

Asi pues la vuelta del Rey á Paris no ofre­
cía el menor peligro, pero Loignae contaba sin 
la h u é sp ed a , es d ec ir ,  sin el convento de los 
benedictinos y sin la artillería v la mosque­
tería de los reverendos padres, cíe todo lo cual 
estaba Epernon perfectamente informado por 
Nicolás Poulain, de modo que cuándo Loignae 
dijo al duque

— Señor, los caminos están libres,

Respondió este :
Está bien. La orden del Rey es que los Cu 

renta y cinco se dividan en tres pelotón* 
uno marchará delante, y uno á cada lado ( 
las portezuelas; pero advirtiendo que el pt 
loton ha de ir muy cerrado en masa para qi 
el fuego , si lo hay por casualidad, no lie c 
al coche.

— Muy b ien , respondió Loignae con la sai 
gre tria del soldado; pero en"cuanto al fue¿¡ 
como no veo mosquetes , no preveo los mo 
que tazos.

— Al pasar por el convento mandad estn 
chai* las lilas, dijo (TEpernon.

Este diálogo fue inlerrumpido por el mov 
miento que se advertía en la escalera. Era 
Rey (¡ue bajaba dispuesto á marchar: seguiái 
le algunos caballeros, entre los cuales recon 
ció Sainle-Maline con disgusto á Ernanton < 
Carmainges.

— Señores, preguntó el R ey ,  ¿están va r< 
unidos mis intrépidos Cuarenta y c inco?

— Sí, señor,  dqo d ’Epernon mostrándole \: 
grupo de soldados que se divisaba confus; 
mente debajo de las bóvedas.

— ¿Están dadas las órdenes?
— Y  serán cumplidas, señor.
— Pues partamos, dijo S. M.
Loignae mandó locar botasilla , y habiémh  

se pasado lista en voz baja, se vió que est; 
ban reunidos todos ios Cuarenta y cinco; 1 
uno.solo faltaba.

Confióse á los caballos ligeros el cuidado ( 
(Histpd.iár á los soldados de Mayneville y de 
duquesa, con prohibición explíc ita , pena < 
niiuerte, de dirigirles una sola palabra.

El Rey subió al coche y colocó á un lado t 
espada desenvainada. El duque, después c 
echar unos cuantos votos y juramentos, se pi 
so á probar si la su va jugaba bien en 
vaina.

En aquel momento dieron las nueve, y 
tropa s'» puso en marcha. •
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El anciano y b e n e m é r i to  C apitán  y d i rec to r  
genera l  de la a r m a d a  D. l lam ó n  R o m ay  ha 
solic itado de  la R eina  n u e s t r a  Señora  q u e ,  en  
atención á su a v a n z a d a  e d a d  y q u e b r a n t a d a  
sa lud ,  lo ex im a de l  difícil ca rgo  q u e  ah o ra  des­
em p e ñ a  ; y S. M., p e n e t r a d a  de  sus d i la tad o s  y 
re lev an te s  serv ic ios ,  asi como de  la n e c es id a d  
en qu e  se ha l la  d e  d e sc a n so ,  se ha d ig n ad o  
ac c e d e r ,  a u n q u e  con sen t im ie n to ,  á los d e ­
seos de  este an t ig u o  y leal s e rv id o r  de l  E stado .

Leemos en el Fomento d e  B a rce lo n a :
Anoche d e sp u é s  de  las diez ge p rec ip i tó  á 

la calle d e sd e  el ba lcón  de  un t e r c e r  piso de  
la calle de  S a n  Pablo  u n a  jo ve n  t r a b a ja d o ra ,  
poco de sp u és  da  h a b e r s e  d e sp ed id o  d e  su n o ­
vio. Esta  c i rcu n s ta n c ia ,  y a lg unas  o tras  q u e  re ­
cuerda  su  in fo r tu n a d a  familia , ha cen  p r e s u ­
mir q u e  aq ue lla  infeliz apeló  á tan  d e s e s p e ra ­
do e x p e d ie n te  po r  razón de  am o res  m a l  co r ­
respondidos .  La m a lh a d a d a  m u c h a c h a ,  q u e  
fue recogida por  su  m ism o p a d re  y u n  h e r m a ­
no, cuyo d esco n su e lo  en tan  tr is te  lance  se d e ­
ja c o m p r e n d e r ,  v iv ió  todav ía  m ed ia  h o r a ,  y 
en este corto espac io  p u d o  re c ib i r  a lg ú n  co n­
suelo de la religión. P o r  a lg u n a s  p a lab ras ,  a u n ­
q u e  in c o n ex as ,  q u e  profirió  se colegia q u e  es ­
ta b a  m u y  a r r e p e n t id a  de  u n  acto q u e  ya  no 
ten ia  rem edio .

A cud ieron  al lu ga r  de  la ca tás t ro fe  , ad e m a s  
del cu ra  de  la p a r ro q u ia ,  el Sr.  ten ien te  d e  
alcalde D. José d e  Miró , el e sc r ib a n o  de  la a l­
caldía y o tras  p e rso n a s  no tab les  y a lg unos  m u ­
nic ipales y ag en tes  de  S. P.
 D esp ués  del S a b u c o ,  d e  V e rd i ,  en q u e
liará  su p r im e r a  sa l ida  en el tea tro  del Circo 
el Sr. P on t ,  como ya hornos an u n c ia d o  á n u e s ­
tros lec to re s ,  se p o n d r á  en es ena  el A tila  y 
el Machbet. E n  la p r im e r a  de  es tas  ó p e ra s  to­
m a rá  p a r te  la S ra .  Bossio ,  y en  la segu n d a  el 
ten o r  C a z o la r i , cé le b re  o» el m u n d o  m úsico  y 
q u e  en la a c tu a l id a d  t r a b a ja  en el te a tro  Real 
d e  P a le rm o :  u n a  tiple de  g ra n d e  rep u ta c ió n ,  
q u e  bajo el fantástico  n o m b re  de  Ida oculta 
su  v e r d a d e r o ‘t í tu lo  d e  co n d e sa ,  v el ba r í ton o  
P o r  na sari., d igno  r iva l  d e  Ronconi.  Con tan  
r e s p e ta b le  re fuerzo  el Circo c o n t in u a rá  s iendo  
en Lis noches  .del p róx im o  in v ie rn o  el p a le n ­
q u e  de  las in t r igas  del a m o r  y d e  la política.
 El d is t in g u id o  c a n ta n te  Sr. S a l a s ,  q u e
lautos lau re le s  a c ab a  de  reco ger  en  Barcelo­
na , p a rece  q u e  an te s  d e  d a r  p r in c ip io  á sus 
tareas en  el tea tro  de  Valencia  se p ro p o n e  h a ­
cer una  e x c u r s ió n  á esta c o r te ,  d o n d e  tal vez 
se h a l la rá  p a ra  las p ró x im a s  ferias. S i , como 
c ree m o s ,  v iene  á M adrid  el famoso ca rica to ,  es 
p robable  q u e  sus m uchos  ap as io n ad o s  ten gan  
a lg u n a  noche ocasión de  ap lau d ir le .
 Ea fiesta lír ica en loor del Pon 'íf iee  ro­
m a n o  q u e  se p r e p a r a  en  el C irco t e n d rá  lu ­
g a r  á fines del p re s e n te  m e s ,  y seg ú n  los p r e ­
p a ra t iv o s  q u e  h a n  llegado á n u e s t r a  noticia 
se rá  d igna  de l  i lu s t re  P r ín c ip e  á q u ie n  se d e ­
dica.

A d em as  de  los v io lines  y a r p a s  d e  q u e  ya 
h ic im os  m e n c ió n  se  ag re g a rá  á la o rq u e s ta  
u n a  b a n d a  do m ú s ica  m il i ta r  p a ra  a c o m p a ­
ñ a r  á 200 c a n ta n te s  de  lo m as  escogido de  la 
co r te ,  y e n t r e  cu yo  n ú m e r o  f igurará  la señora  
A lb in i ,  tan e n tu s ia s ta  d e  las glorias  de  su  pais. 
Los c a n ta n te s  v e s t i r á n  de  serio , y las c a n ta t r i ­
ces de  t r a je  b lan co  con c in ta  de  raso  a m a r i ­
lla , q u e  son ios colores de  la fam ilia  del 
Papa.
- El o rd en  d e  la función  se a seg u ra  se rá  el 

s igu ien te :  u n a  g ran  sinfonía á com pleta  o r ­
questa ,  q u e  tal vez sea la de  la ópe ra  Ildegonda ,

del Sr. A r r ic ia ;  en seguida un a to de  una 
ópera escogida por los p r im ero s  c a n tan te s :  d e s ­
p u é s  d e  un in te rm e d io  otra b r i l lan te  sinfonía 
á com pleta  o rq u e s ta ;  un baile s e r io ,  ya n u e ­
vo ó ya de  los pasos mas ap lau d id o s ,  y por  
ú l t im o el h im n o  de  Pió IX.
 Dice el Corren :

M uchas veces hem os  a d m ira d o  los ra ro s  
ta lentos del Sr. D. ( Jenaro  Perez de Villamil. 
E n  pocos d ias  nos ha d ad o  tres  p ro d u cc io n es  
á cual m as d ign as  de  elogio: la Capilla de los 
fíenaventes, Los picos de E uropa  y A ira r  Ca­
nez de Mina ya. Este último cu ad ro  es de  g r a n ­
des  d ism en s ion es  y rep re sen ta  el acto de a r ­
m a r  u n  c a b a l le r o ,  el cual está de  rodillas  
en  ac t i tu d  d e  re c ib i r  el espaldarazo .  Pasa 
la e scena  en el peris ti lo  de  un a lcázar  á ra b e ,  
p o r  e n t re  c u y a s  co lum n as  se d iv isa  la an t igua  
c iu d a d  d e  C u en ca ,  co ro n ad a  de  m in a re te s  y 
cast i l lo s ,  y en  lon tananza  un e jé rc i to  de c r u ­
zados q u e  m a rc h a  m a je s tu o s a m e n te .  El fon­
do del c u a d r o  le ocu p an  varios  caba lle ros  t e m ­
pla rios  A la d e re c h a  se ven algunos em b a ja d o ­
res o r ien ta les  y unos g ru p o s  á r a b e s :  á la iz­
q u ie rd a  caba l le ro s  de  e s ta n d a r te  y orif lam a. F e ­
liz ha  es tado  el Sr. Villamil en  esta ag rada!)  c 
com posic ión ;  esa v id a ,  esa v e rd a d  de  colorido 
q u e  s ab e  i m p r im i r  á cu an to  concilio su  rica  y 
poética im ag inac ión  resa l ta  m as  en esta obra ,  
a d m ira b le  bajo todos conceptos.  P a re c e  q u e  al  
e je cu ta r la  se ha com plac ido  en b u s c a r  y v e n ­
ce r  todas  las d if icu l tades  del ar te .  El efecto 
d e  luz, a d m ira b le m e n te  en te n d id o ,  reposa  en  
los tra je s  o r ien ta les  y eii alg m as  a r m a d u r a s ,  
fo rm an d o  un  co n t ra s te  ha lag ü e ñ o  con la m a g ­
nífica á la p a r  q u e  seve ra  a r q u i t e c t u r a ,  q u e  
eleva su  f r e n t e ,  o r n a d a  de  a rab e sco s ,  a ja r a ­
c a s ,  ca lados  y agim eces.  El c é l e b r e 'c o n q u i s t a ­
dor  de  C u e n c a ,  A lv ar  F a ñ e z ,  p res ide  esta c e ­
r e m o n ia ,  y p a re ce  d e c i r  al c a b a l l e ro :  Dios os 
guarde: su  ángel os acompañe: decid á nuestros  
herm anos de Pules tina  gue acá en E spaña vela­
mos por ellos y  llórennos su s  desven turas

H allándo se  tan  p ró x im a  la e x p o s ic ió n , no 
q u e re m o s  ad e la n ta rn o s  á ju z g a r  d e t e n id a m e n ­
te esta  o b r a ,  q u e  en  b re v e s  d ias  ha  de  l lam a r  
la a ten c ión  de l público.
 A una  señ o ra  q u e  en la m a ñ a n a  del s á b a -
b ad o  a c a b a b a  de  c o m p r a r  varios  objetos en 
u n a  de  las  t ien d a s  de  com ercio  de  la C a r re ra  
de  S an  G eró n im o  se le cayó ,  sin (pie por  de  
p ron to  lo echase  m e n o s , uno de  los paque tes  
q u e  l levaba. Al in s tan te  se arro jó  sob re  él un 
mozo d e  c u e rd a  y lo escondió  e n t re  el pecho 
y la ch aq u e ta .  Iba á v a r i a r  de  r u t a ,  pero  de 
r e p e n te  dio u n  brinco ,  echó m ano  á las orejas, 
y con u na  ca ra  d e  hiel se volvió á un  ca b a l le ­
ro q u e  con un  bastonci to  de  cañ a  en  la m ano  
seguía d á n d o le  fuer tes  latigazos.

— Esas  son m u y  m alas  c h a n z a s ,  s e ñ o r ,  g r i ­
tab a  el mozo.

— Anda picaro , suelta al paquete.
Asi lo hizo, y L; señora ,  q ue  se h a b ia  p a ra d o  

al oir  los gritos  d e l  mozo , rec ib ió  de  m ano  
del caba l le ro  el p a q u e t e ,  c u y a  falta a u n  no 
h a b ia  no tado .
  U* rusn ENFERMO.=IVesentóse en la se­
mana última un hombre en casa de un célebre  
doctor para darle gracias de un remedio que  
le habia indicado hacia mas de  cuatro años, 
y con el cual se habia curado completamente.

¿Y lia ten ido  V. la .pac iencia  de  c ont inuar  
con él p o r  tan to  t iem p o ?

— Sí s e ñ o r ,  todos los d ia s  como Y. m e lo 
in d ic ó ,  s in  d e j a r  ni uno.

— A b rá cem e  V . , ' a m i g o ,  dijo el m é d ico ;  V. 
es d igno  de  e s ta r  en fe rm o.
 Hov á las once  d e b en  v e rse  en la a u d ie n ­
cia pú b l ica  en  el Consejo Real los au tos  que  
so b re  n u l id a d  de  en agen ac ion  y ro tu rac ió n  de  
te r reno s  c o m un e s  sigue el a y u n ta m ie n to  de  
Tosantos  con el d e  Belorado. S e rá  abogad o  d e ­
fensor  del p r im e ro  el l icenciado  D. F lorencio  
Hoyos, y so s ten d rá  los d e re ch o s  del segun do  
el doc to r  D. Eugen io  d e  C ore u c ra  , reg ido r  del 
E xem o. a y u n ta m ie n to  de  esta corle.
 El s á b ad o  ú l t im o llam ó la a tención , y e n t r e ­
tu v o  á los m uchos  esp ec tad o re s  qu e  se h a b ía n  
r e u n id o  p a ra  v e r  el e je rc icio  de  a r t i l l e r ía ,  el 
incen d io  q u e  se verificó po r  m edio  d e  p ro y e c ­
tiles d e  u na s  chozas ó p a ra p e to s  colocados á 
larga d is tanc ia .
 De los p a r te s  r em it id o s  p o r  la i n t e r v e n ­
ción p r in c ip a l  de  a rb i t r io s  m u n ic ip a le s  re s u l ­
ta que  h a n  en t ra d o  en el dia de  an tes  de  a y e r  
p or  las p u e r ta s  de  esta capita l  las c a n t id a d e s  
d e  los art ícu los  q u e  á co n t inuac ión  se e x p r e ­
s a n :

3,189 fanegas de trigo.
19 i de h a r in a  de  íd.

7,776 l ib ras  de p an  cocido.
136 carros  de carbón.
6o cargas  de id. en caballerías  m ayores .

138 en caba l le r ía s  menores.
96 vacas ,  que  com ponen 33,606 l ib ras  de  

peso.
698 c a rn e ro s ,  que hacen  14,662 libras.

 Brazos y  p i e r n a s  a r t i f i c i a l e s . — Dice el
Barcelonés :

Hemos sido invitados  á p re se n c ia r  la api i— 
(“ion de  un brazo artificial e n te ro ,  y hem os  
q u e r id o  e n te r a rn o s  por nues t ro s  ojos de  lo q ue  
tenia de  v e rd a d  lo q ue  tan to  hab íam o s  oido 
elogiar de  los m iem bros  artificiales  y m á q u i ­
nas o r lhop éd icas  q u e  in v e n ta n ,  construyen  y 
ap lican  d ia r ia m en te  los Sres. C lau so l le s : la 
visita q u e  hicimos á su es tablecim iento ,  s i tu a ­
do en  la calle del P ino ,  nos (lió á conocer q u e  
los elogios (pie se les t r ib u ta n  son v e r d a d e r a ­
m e n te  m erecidos .

Presen tóscnos  un  joven l a b ra d o r  de u n o s  20 
años de  e d a d ,  q u e  por h a b é rse le  d is p a ra d o  
una escopeta, ten iendo la boca del cañón ap o­
yada en  el sobaco, habia  q u e d ad o  sin brazo, 
pues  tuvo que sufrir  la decolacion del h ú m e ­
ro. En un mom ento  púsole I). Eugenio C la u ­
solles un  brazo artificial q u e  al intento h ab ia  
inven tad o  y constru ido.  E l mismo señ o r  nos 
dijo á solas que íbam os á p resen c ia r  u n a  t i e r ­
na escena ,  pues por  lo re g u la r  las p e rson a s  á 
q u ien es  se aplica un m iem bro  artificial sue len  
l lorar,  si son hom bres ,  y d e sm a y arse  si son s e ­
ñoras. E fe c t iv am en te ,  al cabo  de pocos m i n u ­
tos es taba  l lorando el la b ra d o r  en  p re sen c ia  
n u e s t r a ,  y se h u b ie ra  tal vez d e sm a y ad o  á no 
h aber lo  p rev e n id o  o p o rtu nam en te  el Sr. C la u ­
solles : las lág rim as que  ve rt ía  el p o b re  jo ve n  
e r a n  el resultado de  los t r is tes  recu e rd o s  q ue  
le r e n o v á b a la  presenc ia  de l m ie m b ro  artificial.

El esqueleto  del brazo es de acero  y otros 
m e t a l e s , cub ie r to  todo el m ecan ism o  por  un a  
m anga  de  pie l ,  de color de  c a rn e  q u e  t iene  la 
m ism a figura del b r a z o ; esta está in te r io r ­
m e n te  revest ida  de  otra d e  gom a - elástica , la 
q u e  se h incha  de viento por m edio  de  una 
l laveeita  qu e  lleva el in te resado  e a  la faltri­
q u e ra  : en tonces  el b razo , de  un peso ins ign i­
ficante , p re sen ta  toda la n a tu ra l id a d  dab le ,  
pues  al tacto es imposible  d is t ingu ir  cuál sea 
el a r t if ic ia l ,  y la vis ta m as perspicaz se e n g a ­
ña al ver  los m ovim ientos  q u e  e fec tú an  los 
d e d o s ,  cada  uno se p a ra d a m e n te  y todos j u n ­
t o s ; la m a n o  hac iendo  los de p r o n a c i o n , su p i ­
n a c ió n ,  rota ion & c . ; el del b razo con el a n ­
teb razo  es de g ran  o r ig ina l idad  p o r  fo rm ar  
con ellos todos íos g rados  del ángulo  y q u e ­
d a rs e  en la posición q u e  se q u ie re ,  con una  
fijación im p o n d e ra b le :  los m ov im ien to s  q u e  se 
e fec túan  en la p a r te  su p e r io r  de l an teb razo  
son in c a lcu lab les ;  pues  lo m ism o va el brazo 
hacia  a t rá s  como se ala rga  h ác ia  ad e lan te ;  tan  
j irón to se ext ien de  hác ia  la d e re ch a  como h a ­
cia la iz q u ie rd a ;  lo m ism o ‘s o l e v a n t a  hácia  el 
cielo como baja hácia  la t ie r ra .  E n  fin, d i r e ­
mos q u e  v im o s  al jo v e n  lab ra d o r  pa sea rse  
con el brazo co lgando n a tu ra lm en te  , con el 
b razo  d ob lado  y puesta  la  m ano d e n t ro  del 
ch a leco ,  con los brazos  c ruz ad o s ,  con las m a ­
nos en las fa l t r iq u e ra s ,  con las m anos  cogidas 
por 'd e t rá s  &c. &c. ¡Q u e d am o s  v e r d a d e r a ­
m e n te  p a sm a d o s !

El Sr.  Clausolles nos .ensoñó d e sp u és  v a r ia s  
p ie rn a s  , b r a z o s , m a n e s , m á q u in a s  p a ra  la 
cu rac ió n  de  las tore iones  del esp inazo ,  de los 
pies de  p i n a , de  las p ie rn a s  d o b lad a s  y en ­
cogidas , y un a  m u l t i tu d  de  o t ras  p ie zas ,  co­
mo b r a g u e r o s , o r in a le s  po r tá t i les  de  su  in ­
vención , y toda clase de  in s t ru m en to s  de  ci­
rug ía  , q u e  es táb am o s  m uy  lejos de p e n s a r  se 
fab r ica sen  en  n u e s t ro  pais.

A g rad ecem o s  á los Sres. C lausolles el o bse­
quio q u e  nos han  h echo ,  y q u e d e n  p e rs u a d i ­
dos q u e ,  c o n t in u a n d o  su  noble  t a r e a ,  m e re ­
c e rá n  s iem p re  la confianza y el ap rec io  de  los 
seño res  p rofesores  del a r te  de  c u r a r ,  y rec i­
b i rá n  los elogios y b e nd ic io nes  de  m il la res  de 
familias. Barcelona p u e d e  g lo r ia rse  de  poseer  
en su seno esta  fábrica , ún ica  q u e  ex iste  en 
E sp añ a .

VARIEDADES.Estado de las artes y  de la literatura en 
Francia en tiempo de Enrique IV.

P ara  a p re c ia r  la s i tuación del a r te  en  F r a n ­
cia en  los p r im ero s  años del siglo X V II,  n e ­
cesario se rá  r e c o rd a r  la m a rc h a  q u e  h ab ia

Seguido aquella  l i a b a , en la que  d e sde  el 
p r incip io  del r en a c im ien to ,  todos los ar tis tas  
se a p re s u r a b a n  á b usca r  sus m aestros  v sus 
modelos. 1 as g ran d es  escue las  de p in tu ra  i ta ­
liana es tab an  en la m ay o r  decadenc ia  desde  
la m itad  del siglo XV I; desp u és  de  h a b e r  p e r ­
d ido los discípulos de  Rafael su esp ír i tu  ¡(lea- 
lista h ab ían  co n se rv ado  poco tiempo ja  p u r e ­
za de su  forma: los discípulos de Miguel A n ­
gel se h a b ía n  pe rd id o  en locas ex agerac iones  
q u e r ie n d o  i m l a r  las m a n e ra s  fo rm idab les  y 
los a r re b a to s  de l gigante Solitario :  los m aes­
tros venecianos  no e x i s t í a n : Corregió no h a ­
bia d e jado  h e re d e r o :  el d u lc e  y fiero Luini 
y sus  h e rm a n o s  de Milán se h a b ía n  un id o  con 
su p a d r e  adoptivo Leonardo. El m ov im iento  á 
q u e  B ra m an te  hab ia  im p reso  ta n ta  g rand eza  
en la a rq u i te c tu ra ,  y q u e  Miguel Angel hab ia  
sostenido con su poderoso b razo ,  se h a b ia  aflo­
jad o  y en t ib ia d o  al regu la r izarse  ba jo  la mano 
de  Vignole y de  Palladio. La e scue la  de la 
cú p u la  no c r e a b a  aquella  familia de l a r te  p ro ­
m etido p a ra  reem p laza r  el m u n d o  c rea d o  por 
la escue la  de  la ojiva. Los ú lt im os m aes tro s  de 
las p ie d ra s  v ivas  h a b ía n  b a jado  á  la tum b a  
l levando  consigo el secre to  de  a n i m a r  con 
u n a  v ida d iv in a  la m a te r ia  insensib le .

E n  aq u e l  m om ento  fue cu an d o  la r e s t a u r a ­
ción c a tó l ic a , d i r ig id a  por  el P ap a  y p o r  los 
j e s u í t a s ,  p e n e t ró  en  la esfera  del a r t e  é in te n ­
tó co n q u is ta r la .  La h is tor ia  d e  esta ten ta t iva  
y de  su  éx ito  es s u m a m e n te  in te re sa n te .  Com ­
p ro m e t ié ro n se  en  ella con celo un a  porción d e  
e sp ír i tu s  em inen tes .  Desde luego t r iun fó  en  la 
poesía ,  s ien d o  su c a n to r  en  Italia un  poe ta  de  
p r im e r  o r d e n ,  el Tasso , c o n t r ib u y e n d o  m ucho  
este inc id en te  al d esarro l lo  del tea tro  español,  
m edio  religioso y m edio  ro m an c esco ,  y eí 
único en  su gén ero  en  la E u ro p a  m o d e rn a .  El 
m ov im ien to  neo-caiólico  p ro d u jo  en  la m úsica  
á Palestr i i la  y á la n u e v a  m úsica  s a g ra d a ,  que  
i eem plazo en  Italia á u n a  escue la  d e  c iencia  
á r id a  y p u r a m e n te  m a tem át ica .  E n  la p in tu ra  
c reóse  una  escuela, si no de  d i rec ta  p roced en c ia  
del m o v im ien to  ca tó l ico ,  al m enos m u y  co n ­
fo rm e ,  por su  c a rá c te r  s e r io ,  con la a u s te r i ­
d a d  de  co s tu m b res  q u e  m o m e n tá n eam en te  
h a b ia  vuelto á a |3arecer  en Roma.

La escuela  de  los C a r ra c h o ,  m as  sáb ia  qu e  
in sp i ra d a ,  mas ecléctica y mas co m p res iv a  q u e  
c r e a d o r a ,  g rav e  y casta  mas q u e  e le v ad a ,  m a r ­
có un  t iem po d e  pausa  en la d e cad e n c ia  de  
la Italia, y p ro d u jo  u n a  m u l t i tu d  d e  o b ras  d ig­
n as  d e  alta es t im ac ió n ;  pe ro  no llegó á la c ú s ­
p id e  del e te rno  ideal d o n d e  r e in a n  los g r a n ­
des  m a es tro s ,  y carec ió  de aque l la  fuerza de 
en tusia sm o q u e  h u b ie ra  in sp irad o  u na  v e rd a ­
d e ra  re g e n erac ió n  religiosa. La p r u e b a  d e c i ­
siva no pod ia  h a ce rse  m as  q ue  en  la a r q u i ­
t e c tu r a ,  en  el a r te  co lect ivo ,  social y re l ig io­
so por excelencia .  Pero  aq u i  fue com pleta  la 
d e r ro ta :  en  Roma a lcanza ron ,  por la en o rm id a d  
de  las p ro p o rc io n es ,  c ie rta  g rand eza  m ater ia l  
en  q ue  la pesadez  no exclu ía  la afectación  y 
el falso gusto.

E ra  im posib le  que  estas  v ic is i tudes  del a r te  
i ta liano no se re p ro d u je s e n  hasta  cierto  p u n to  
en  F ra n c ia ,  pero  no de  una  m a n e ra  a b s o lu ­
ta. La e legan te  a r q u i te c tu r a  del r en a c im ien to  
se ex tinguió  en F ran c ia  con la g enerac ión  de  
los Delorme, de  los Loscot, de  los Bullan t:  la e s ­
cuela f u n d a d a  por  F ran c isco  I m u r ió  con Ca­
talina (le Médicis; la grac iosa e s c u l tu ra ,  q u e  
h ab ia  llegado á su  apogeo con Ju an  Goujon, y 
q u e  se inc l inaba  á la afec tación  y á c ie r ta  p a ­
lidez de  m al g énero  en  los últ imos tiem pos de  
G o rm an  P i ló n ,  de sap arec ió  igua lm en te  en  la 
to rm en ta  de  las g u e r r a s  civiles. C u a n d o  se 
volvió á p e n sa r  en el a r te  , ap a rec ió  un estilo 
c o m p le ta m en te  nuevo.

U na a rq u i te c tu ra  pesad a  y m a c iza ,  cu v a  
fuerza  y solidez no es taba n  asociadas  al b u e n  
gusto y á la p u re z a ,  y q u e  r a r a  vez a lcan zab a  
á la v e rd a d e r a  m a g o s ta d ,  m a rcó  el p r im e r  
p e riod o  de  la e ra  de  d eca d e n c ia  q u e  suced ía  
á tres  ed a d es  d e  gloria (I). Las g ra n d es  c ú p u ­
las del siglo XV r e a p a r e c ía n ;  pe ro  d e sn u d as  
y de spo jadas  del rico a d o rn o ,  d e  los ingenio­
sos c u ad ro s  q ue  d is im u la b a n  su  p e sad ez :  los 
pesados alm ohad il lados ,  im itac ión  infeliz de  las 
co nstrucc iones  casi g igantescas  de  la an t ig u a  
F lo re n c ia ,  ro m p e n  c a p r ic h o sam en te  las líneas 
a rq u i te c tó n icas ,  y las q u i ta n  toda su d ig n id a d  
so b reca rg án d o las  d e  ad o rn o s  de  un  gusto d e ­
tes tab le ,  de  r id ículos rermicellos. Lo único que  
se p u e d e  elogiar  de  aq ue l  t iem po son los efec­
tos p in to rescos  ob ten idos  en los palacios v en 
las casas  p a r t ic u la re s  por la mezcla del la d r i ­
llo, de  la p ie d ra  y de  la p i z a r r a ,  efectos bien 
in fer io res  sin e m b arg o  á los del m ism o g é n e ­
ro p ro d u c id o s  en  otro t iem po en Italia po r  el

(1) La ép  ica rom ana  , la época ojival v la 
del renacimiento.

lad ri l lo ,  la te ja ,  la p iedra  y la t ie rra  cocida.
La plaza Real , com enzada  en 1604 en el 

sitio en qu e  es taba  el an tiguo  palacio de T o u r -  
nelles para s i tu a r  alli los gusanos de  seda y 
las m an u fac tu ra s  de e l l a , es el modelo mas 
completo de este género policromo. E n t r e  los 
m on u m en to s  de un or len m as  e levado se 
d e b e n  ci ta r  m uy p r inc ipa lm en te  los traba jos  
de  F o n ta in e b le a u , estancia  favorita  de  E n r i ­
que  IV ,  qu ien  pasab a  alli muchos meses de l 
a ñ o ,  y las p ropo rc iones  de las F u lle r ía s  y de  
la ga ler ía  del L ouvre ,  e jecu tadas  por A n d r ó -  
n e t  D u ce rcc au ,  q ue  h ab ia  reco brado  la d i r e c ­
ción de  Lis co nstrucciones  Reales. La g ran  
p ue rta  de  F on ta in eb leau ,  constru ida por  F r a n ­
cisco Jam in  , es m u y  im ponente .  E n r iq u e  VIH 
h a b ia  constru ido en  San  G e rm á n ,  en  Laye, 
un espacioso edificio que ocupab a  parle  dé la 
ac tua l  te r raza ,  y desd e  cu yo  pie  ba jaba  en 
an fi tea tro  hasta la r ibera  del Sena un  hermoso 
j a r d í n  ad o rn a d o  de g ru tas ,  de  es ta tuas  y do 
saltos d e  agua á la italiana ; u n o  y otro h a n  
desap a rec id o .

N a da  d irem o s  acerca  de la a rq u i te c tu ra  r e ­
ligiosa; y  el s i lencio que guardam os  m anifies­
ta m as  que  todo cu a n to  se p u d ie ra  d e c ir  so­
b re  el p a r t icu la r .

La e s c u l tu ra  del t iem po de E n r iq u e  VIH p a r ­
tic ipa d e  la pesadez  y de la dureza de la a r ­
q u i te c tu ra .  La p in tu ra  tampoco hizo g ra n d e s  
progresos en  aq u e l  tiempo. Otras  mejoras la 
e s ta b a n  r e s e r v a d a s ,  c u an do  la ag ricultura  la 
e scu l tu ra  y la p in tu ra  se em ancipasen de u n a  
s o l id a r id a d  fatal.

U n a r le  f ra n c é s ,  c u y a  h is to r iao s  poquísimo 
conocida  en  F r a n c ia ,  y cuyos destinos hab ían  
sido m a s  b r i l lan tes  q u e  lo que  ge nera lm ente  
se p en sa b a  , la an tigua  m úsica ,  concluyó su 
c a r r e r a  en t iem po de  E n r i q u e  IV. Ella habia 
sido la p r e p o n d e r a n te  en  E u ro p a  hasta  la m i­
tad  del siglo X V I:  ella h a b ia  se rv ido  de mo­
delo á la I ta l ia ,  y  el hugonote  G ondim el hab ia  
s id o ,  según se d ic e ,  el m aestro  d e  Palestrina ,  
D u cau ro i ,  m aestro  de  la capilla  de  E n r iq u e  IV, 
p a re ce  h a b e r  s ido el ú lt im o re p re s e n ta n te  de 
aq uella  m úsica  que  ha de jado  melodías l lenas  
d e  v i d a , de  grac ia  y de  sens ib i l idad .

E n r iq u e  IV, p ród igo  pa ra  el a r te  m o n u m e n ­
tal,  hizo m ucho  m enos  por las letras .  E l ,  cu­
ya feliz organ ización e ra  ap ta  p a ra  gus ta r lo  y 
e m p re n d e r lo  todo , no m anifestó  á los poetas 
el favor ap as io n ad o  de  ios Valois ,  sin ser  po r  
eso ind ife ren te  á la l i te ra tu ra .  La l i te ra tu ra  de  
su t iem po  es tá  en  a rm on ía  con la política Real 
por la sola fama de  las co sas ;  lo m ism o q u e  
la jiolíiica, salió del caos p a ra  m a rc h a r  al o r ­
d en  y á la un idad .  No suced ía  lo mismo con 
el arte .  Por un a  co incidencia  digna de  m e d i ta ­
ción,  la poesía e s c r i t a ,  r e te n id a  ha s ta  e n to n ­
ces en  u n a  larga in fan c ia ,  desplegó sus  alas 
fiara s u b i r  á lo m as alto del E m p í re o ,  p rec i ­
s am en te  cu an d o  el a r te  soberan o  de la e d ad  
m edia  y de  la an tigua  F r a n c i a ,  la a r q u i te c ­
tu r a ,  e sp ira b a  d e sp u és  de  h a b e r  hecho con la 
p ie d ra  tan tos  poem as  inm orta les .  La l i te ra tu ra  
m o d e rn a  nació de aquel  poderoso desarro l lo  de  
la in d iv id u a l id a d  h u m a n a  que  h a b ia  roto el 
molde social de  la ed a d  inedia. El mismo fe­
n óm eno  se m anifestó  en  In g la te r ra  y en E sp a ­
ña con efectos m ucho  m as  ráp ido s  que  en 
F ran c ia .  Estos dos pueblos  h a b r í a n  l legado al 
apogeo de  su  gloria l i t e r a r ia  cu ando  p r inc ip ió  
el siglo XVII. E sp añ a  hab ia  d ado  á luz al p r i ­
m e r  novelis ta  del m u n d o  , á C e rv an te s  , y el 
inagotab le  Lope de  Vega vertía  en su tea tro  
rau d a le s  de  poesía ;  la som bría  Ing la te rra  es­
ta b a  i lum in ad a  con un esp len dor  inm enso po r  
el as tro  de  S h a k esp ea re .  El desarro l lo  de  la l i t e ­
r a tu r a  no tuvo en F ra n c ia  esta im pe tu o s id ad :  
el re in a d o  de  E n r iq u e  IV y todo el p r im e r  
tercio  del siglo XVII fueron  p a ra  la l i te ra tu ra  
una época de t r a n s i c ió n , de  p rep a rac ió n  m as 
q u e  de  creación. No se d e b e  b u s c a r  lo q u e  r e ­
cogió , s ino lo q u e  sem bró .

P ero  los co n tem p o rán eo s  no e ra n  de  es ta  
opinión. C re ían  te n e r  una  obra  m a es tra  con 
la A strea  de  Honorato  de  Urfé. Los l ibros  de  
caballer ía  h a b ían  d e sap arec id o  c o n v i c t a m e n ­
te , d e sp u és  de  h a b e r  deb ido  en tiem po de 
F ranc isco  l u n  último fulgor á aquellos A m a -  
d ís  e sp a ñ o le s ,  cuyo hon o r  p a ra  la pos te r ida d  
se rá  h a b e r  c read o  al inm orta l  D. Quijote. Des­
t ronad o  el l ibro de  caba lle r ía  por  el cam bio  
de  gusto y d e  c o s tu m b res ,  se t r a s fo n n a b a  en 
novela  pa s to ra l ,  como D. Quijote se hac ia  p a s ­
to r  d e sp u é s  de  h a b e r  sido vencido. A q uel  r e ­
torno á la na tu ra leza  y la v ida  de los cam pos 
y de  los b o s q u e s , poco serio  y m enos  profun­
do ,  p rodu jo  un g énero  l i te ra r io ,  el m enos 
n a tu ra l  del m u n d o .  F u e  como una fusión de 
la égloga c lásica ,  ya un poco ar t if ic ial ,  con la 
ga lan te r ía  m as  refinada de  la ca b a l la r ía  y con 
los tribunales de a m o r , de  sutil  m em o ria .  *

S eg ún  p a re ce ,  fue P or tug a l  la cu na  de  es te

Una hora  d e sp u és  d e  la p a r l id a  de  E r n a n -  
ton au n  es taba  Mr. de  M ayneviíle  a so m a d o  al 
postigo-del ba lcón ,  d e sd e  d o n d e  le hem os  v is­
to i n t e n ta r ,  a u n q u e  in ú t i lm e n te ,  segu ir  los 
pasos del joven en  m edio  de  la o s c u r id a d  de  
la noche:  pasad a  aq uella  ho ra  se sintió  m e­
nos, t r an q u i lo ,  y so b re  todo algo m as  in c l in a ­
do á e s p e ra r  el socorro  d e  Dios, p o rq u e  co­
m enzaba á c r e e r  q u e  le fa l lar ía  el de  los h o m ­
bres .  .?

Ni uno solo de  sus  so ldados h ab ia  acud ido ;  
el cam ino  silencioso y negro  re so n ab a  sola­
m en te  á g ra n d e s  in te rv a lo s  con el ru id o  de  
a lgunos  caballos q u e  se d ir ig ían  á toda  b r id a  
á V incennes .  Al oir  este  r u id o ,  Mr. de  M ayne-  
A ¡lie y la d u q u esa  se i mjia cien t o b a n , m i r a n d o  
en la o s c u r id a d ,  q u e r i e n d o  reco n o ce r  á su 
je n te ,  a d iv in a r  p a r te  d e  lo que  p a sa b a ,  ó s a ­
b e r  la causa  de  su ta rd a n za  ; fiero ex tin g u id o  
a q u e l ,  todo volvía á q u e d a r  en  el m ism o si­
lencio.

S em ejan te  es*ado de cosas ac ab ó  por in sp i­
r a r  á Mavneville  tal i n q u i e t u d ,  q u e  m a n d ó  
m o n ta r  á caballo  á uno d e  los c r iad os  de  la 
duq u esa  con ó rd en  de  in fo rm a rs e  de l p r im e r  
pelotón qu e  en con trase .

El m e n sa je ro  pa rt ió ,  p e ro  no h a b ia  vue lto ,  
y  notándolo  la im p ac ien te  d u q u e s a  , en v ió  otro, 
q u e  tam poco regresó.

— N uestro  oficial,  dijo en to n ce s  l a -d u q u esa ,  
¡siempre d ispu e s ta  á v e r  las cosas po r  el lado 
L úe  no, h a b r á  tem ido  no te n e r  b a s ta n te  gente, 
y .detiene á  propósito  á c u a n to s  le en v iam o s,  
m e d i d a  q ue-  a u n q u e  p r u d e n t e , nos pone en 
cu idado .

—'Sí-, s e ñ o ra ,  m  m u c h o  cu id a d o  , re sp o n d ió  
M avnevil le ,  q u e  no a p a r t a b a  la  v is ta  de l h o -  
f ^ o n  le p ro fu nd o  y oscuro .

— M ayneviíle ,  ¿ q u é  p u e d e  h a b e r  su ced ido  ?
— Voy á m o n ta r  á  caballo  y lo s ab rem o s ,  

s e ñ o ra  9 d i jo  M ayneviíle  h a c ien d o  u n  m ó v i­
lmente) s a l i r .

pr.tóí’W; exclamó la duquesa (Ate­

niéndole .  ¿Q u ié n  se q u e d a r ía  á mi lad o ?  
¿ Q u ié n  conocería  á todos nu es t ro s  oficiales, á 
todos nuest ros  am  gos cu an d o  llegase el m o­
m e n to ?  N o ,  n o ,  q u e d ao s  M aynevií le ;  c u an d o  
se tra ta  de  un  secre to  como el n u e s t ro ,  la im a ­
g inac ión  se p ié rd e  en mil q u im e ra s  y a p r e n ­
siones m u y  n a tu ra le s ;  pe ro  e s ta n d o  tan  b ien  
co m b in a d o  el p la n ,  y sobre  todo h a b ié n d o se  
g u a rd a d o  so b re  él tan  p ro fu n d o  sec re to ,  no 
d e b em o s  d u d a r  de  su b ue n  éxito.

— Las n u e v e ,  dijo M ayneviíle  r e s p o n d ien d o  
á su p ro p ia  im pac ien c ia  m as b ien  q u e  á las 
p a la b ra s  de  la d u q u e s a :  m i r a d  á los frailes 
q u e  salen va d e  su  co nv en to  y se fo rm an  á lo 
largo d e  las tap ias  del pa t io ,  tal vez h a y a n  r e ­
c ib ido  algún av iso  p a r t ic u la r .

— ¡Silencio!  ex c lam ó  la d u q u e s a  e x te n d ie n ­
do la m a n o  hác ia  el cam ino,

— ¿ Q u é ?
—  ¡ S i le n c io ! ¡ E sc u c h a d  !
C om en zaba  á oirse  á lo lejos c ie rto  ru id o  

so rdo  s e m e ja n te  al del t rueno .
— ¡ E s  ca b a l le r ía !  gritó  la d u q u esa .  ¡Nos lo 

t r a e n ,  nos lo t r a e n !
Y p a s a n d o ,  s egún  su c a rá c te r  a r re b a ta d o ,  

de  la m as  cruel an gus tia  á la m as  loca alegría, 
se puso  á p a lm o le a r  r e p i t i e n d o :

— ¡Y a  le tengo! ¡Y a  le tengo!
M ayneviíle  siguió e s c u c h a n d o ,  y dijo  al c a ­

bo de  un  ra to :
— S í , s í , es el ru id o  de  u n  coche y d e  ca­

ballos q u e  v ien en  al galojie.
E n  seguida  se puso á m a n d a r  en voz alia.
— ¡ F u e r a  de  las t a p i a s ,  p a d r e s ,  iu e ra  de 

las tap ia s !
A b rió se  al p u n to  p r e c ip i ta d a m e n te  la p r i n ­

cipal  reja (13 p r io ra to ,  y sa l ie ron  en  m u y  
b u e n  ó rd e n  los 100 f ra i les  a r m a d o s , á c u j a  
ca b eza  m a rc h a b a  Borromco.

Luego (fue  se s i tu a ro n  en  el c a m in o ,  se  oyó 
te  voz d e  C a m i f l o t  q u e  g r i ta b a ;~—¡ J6speraxlní-.e! ¡Esperadme;! Es preciso que

m e ponga á la cabeza  de  la ó rd e n  p a ra  rec i­
b ir  d ig n am e n te  á S. M.

— ¡ E n  el ba lcó n ,  Sr. p r io r ,  en el b a lcón !  le 
contestó B orro m co,  jiuesto que  de b e is  d o m i­
n a rn o s  á todos. La Sagrada  E sc r i tu ra  dice- 
«¡ Los d o m in a rá s  como el cedro  d o m in a  al h i ­
sopo!»

— Es c ie r to ,  dijo Goren(J^jt, es c ie r to ;  ya no 
me a c o rd a b a  de  q u e  habi¿j$bcogido este pu es ­
to ;  pero  a fo r tu n a d a m e n te  ?áhi estáis vos pa ra  
a v i s a r m e ,  h e rm a n o  Borrorneo.

— Este dió u n a  ó rd en  en  voz b a ja  , y al p u n ­
to cu a t ro  h e rm a n o s ,  so p re tex to  de  hon or  y 
ce re m o n ia ,  fueron  á ac o m p a ñ a r  al digno p r io r  
á su balcón.

El c a m in o ,  q u e  hacia  uii reco do  á c ie r ta  
d is tanc ia  del p r io ra to ,  se v¡ó i lu m in ad o  con 
m u lt i tu d  de  an to r  has,  m e rc ed  á las cua les  la 
d u q u e s a  y Mayneviíle p u d ie ro n  v e r  re lu c i r  c o ­
raza s  y esjiadas.

No p o d ien d o  co n tene rse  la p r i m e r a ,  g r i tó :
— Bajad , M ayneviíle,  y t ra éd m e lo  a tado  y 

b ien  escoltado, ¿lo en ten d é is?
— Sí, sí,  s e ñ o r a ,  dijo M ayneviíle d is tra ído ;  

p e ro  una  cosa m e inquieta^
— ¿ C u á l ?
— No oigo la señal  conven ida .
— ¿ Q u é  falla hace  la señal si ya  le h a n  co­

g id o ?
— Es q u e  rio d e b ían  p re n d e r lo  h a s ta  aqui,  

d e lan te  del p r io r a to , insistió Mayneviíle.
— H a b rán  halla lo m as lejos m e jo r  ocasión.
— No veo á nues tro  oficial.
— Yo sí.
— ¿ Dónde ?
— Aquel plumero rojo....
— ; Diablo!
- ¿ Q u é ?
— ¡A qu el  p lu m e ro !
— ¿V qué?
— ¡Es Mr. d ’E p e r n o n ! Es Mr. d ’E p o m o a  q u é  

ca m in a  con espad a  en mano.
.- Le han de ja d o  su espada,

— ¡ \ o t o  á C rib as!  V iene m a n d an d o .
— ¿ A  los n u es t ro s?  ¿ L u e g o  ha hab id o  t ra i ­ción?
— ¡ Ah ! señora  , no son los nuestros.
—-¿E stá is  loco , Mayneviíle?
E n  a q u e l  m om ento  L oignac ,  q u e  m a rc h a b a  

al f rente  del p r im e r  pelotón de  los C u a re n ta  
y c in co ,  gritó ag i tando  su  acero.

— ¡V iva  el R ey !
— ¡ Viva el Rey! re sp o n d ie ro n  con su  fo rm i­

d ab le  acen to  gascón los C u aren ta  y cinco.
La d u q u e s a  se puso pá l id a  y estuvo  á p u n ­

to de  d e sm a y a rse .
Mayneviíle  echó  m ano á la e spah a  c re y e n d o  

q u e  aquellos  h o m b re s  in v a d i r ía n  la res id en c ia  
d e  B el-E sba t .

La com itiva  seguía a v an z a n d o  como un  to r ­
bellino de  ru id o  y de  luz. Habia  ya pasad o  á 
B e l - E s b a t ,  é iba á llegar al p r io ra to .

Borrorneo dió tres  pasos y Loignac dirigió 
su  caballo há c ia  aq u e l  m onge q u e  p a re c ía  con 
su  háb ito  d e  b u r ie l ,  o frecerle  el c o m b a te ,  p e ­
ro B orro rneo ,  como h o m b re  p r u d e n t e ,  vió q u e  
todo  es taba  pe rd id o ,  y tom ó  al p u n to  su part ido .

¡ Paso , paso , gritó á sp e ra m e n te  Loignac* paso al R e y !
B o r ro rn e o , que  h a b ia  sacado  su e sp ad a  de 

d e ba jo  de  su  h á b i to ,  volvió á e n v a in a r la .
Gorenflo t,  e lec tr izado  p o r  los gritos y p o r  el 

ru id o  de  las a r m a s ,  d e s lu m b ra d o  p o r  la luz 
de  las a n t o r c h a s , ex ten d ió  su d ie s tra  poderosa,  
y e s t i ran d o  sus  dedos  índ ice  y co rd ia l ,  b e n d i ­
jo al Rey d esde  su  balcón.

E n r i q u e ,  asom ado  á ¡a p o r tez u e la ,  le vió v 
s a ludó  sonr iendo .

Aquella s o n r i s a , p ru e b a  au tén tica  de l  favor 
q u e  el d igno p r io r  d e  los bened ic t inos  gozaba 
en la co rte ,  electrizó á Gorenflot de  tal suer te  
q u e  en tonó tam b ié n  u n  ¡ v iva el R e y ! con  una  
fuerza de  pu lm o n es  capaz de  l ev a n ta r  los arcos  
de  la  fp#$ soberb ia  ca tedra l .

Peró  el resto de la co m u n id a d  p e rm a n ec ió  
¡mudo, Jo cual no e ra  de e x t r a ñ a r ,  puesto  q u e

esp e ra b a  o tra  solución á aquellos dos m eses  
d e  ejercicios y á a q u e l  a rm a m e n to  q u e  hab ia  
sido su  co n secu en c ia ;  pero  B orrorneo, como 
b u e n  v e te ra n o ,  habia ca lcu lado  con una  r á p i ­
da ojeada el n ú m ero  de los de fen so re s  del 
Rey y reconocido su co n t inen te  g u e rre ro .  Por  
otra p a r te ,  la ausencia  de  los p a r t id a r io s  de  
ia d u q u esa  reve laba  la sue r te  fatal de  Ja e m ­
p re s a ,  y conoció q u e  vacilar  en  someter.se s e ­
r ia  p e rd e r lo  lodo. Asi p u e s  , en el m om ento  
en  q u e  el caballo  de  Loignac iba  á c h o ca r  con 
él, gritó:  ¡V iva  el R ey!  con voz casi tan  so­
nora  como la de Gorenflot.

En tonces  la c o m u n id a d  contestó e n  coro: 
¡Viva el Rey!

— G rac ias ,  r e v e re n d o s  p a d r e s ,  g ra c ia s ,  dijo 
E n r iq u e  III á los frailes.

E n  segu id a  pasó por d e lan te  del convento, 
q u e  debía  s e r  el t é rm in o  de  su  c a r r e r a ,  como 
un to rbell ino  de  fuego, de  ru id o  y de gloria, 
d e jand o  t ra s  sí á B e l -E sb a t  sum ido  en  oscu­
r id a d  p ro fu nd a .

La d u q u e s a  e n t re ta n to  desde  su h a lc ó n ,  y 
oculta por  el escudo  de  h ie r ro  d o rad o ,  d e t rá s  
del cual h ab ia  ca ido  de  rodillas , v e i a , i n t e r ­
rogaba,, de v o rab a  cada  uno de los ro s t ro s  en 
q u e  las a n to rch as  re f le jaban  su luz  cen te ­
lleante.

— ¡ A y 1 ex clam ó señ a la n d o  á u n o  de  la e s ­
co lia ,  m i r a d ,  m i ra d ,  Mayneviíle.

Esto g ”ití> á su v e z :
El monsajero del d u q u e  d e  M ayenne al 

se rv ic io  doí Bey :
 ¡Estarnos pe  di d o s !  dijo la d u q uesa .
— Es preciso h u i r ,  y  p r o n to ,  s e ñ o r a ,  dijo 

M ayneviíle ;  v e n ced o r  h o y  , Valois a b u sa rá  m a ­
ñ a n a  de  su  victoria..

— ¡Hem os sido v end idos!  ex clam ó la d u q u e ­
sa. ¡ Y p o r  ese j o v e n !  ¡Lo sabia  todo! .

E l  R ey  es taba  ya l e jo s ; h a b ia  desap arec id o  
con toda su  escolta  por la p u e r t a  de  San  An­
tonio ,  q u e  se ab rió  al a p ro x im a rs e ,  y se c e r -  

i ró después  de  d a r le  paso. (Se continuará .).



genero, del que se ocuparon pecios di-,(intui­
dos: el mismo Tasso disfrazó la frialdad do sus 
ficciones con la riqueza y la dulzura de su 
poesía, y ei género pastoril produjo en el si­
glo X V I  cuatro obras célebres, entre otras, la 
A rca d ia , la Diana. , el A milita y el Pastor fa­
do , las dos últimas en forma dramática. Des­
pués de la España y la Italia fue también in­
vadida la Francia. Pero no perdió nade, por 
esperar, porque tuvo la obra mas larga, si no 
la mas bella del género pastoral. En antiguo 
liguero de Fores, retirado en Saboya después 
de la eaida de la liga, Honorato de Urfé, de­
dicó en 1608 á Enrique IV la primera parte 
de una vasta n o v e la , cuyos héroes son pasta­
res: pero pastores de noble origen, literatos y 
sabios: el autor de la Astrea  funda su repú­
blica de galantes pastores en que el gran Drui­
da poco á poco va representando las funciones 
de presidente de un tribunal de amor en las 
riberas del Lignon y en la terrible época de 
la div isión del imperio romano entre los fran­
cos, los borgoñones y  los godos.

El sentido histórico estaba entonces poco 
desarrollado para que chocase (al especie de 
mogiganga, y fueron acogidas con entusiasmo 
aquellas relaciones llenas de episodios y de 
disertaciones sin fin. aquella especie de enci­
clopedia amorosa en que la pasión, casi siem­
pre ingeniosa, rara vez interesante, es sofo­
cada muchas veces por una metafísica sutil y 
difusa. Nadie hubiera leido un libro como 
aquel en medio de la vida activa y  ardiente 
de las guerras c iv i les :  pero todo el mundo lo 
leyó y íe comentó en la paz, en el ocio de los 
castillos y en la calma del gabinete. No hubo 
nadie que no estudiase muy seriamente aquel 
libro, hasta los graves magistrados y los ecle­
siásticos mas respetables. Y  el tía ufo de Urfé 
fue mas durable que el de Rousard: los gran­
des maestros del siglo de Luis X IV  , el mismo 
regulador del P a rn aso , el despiadado Des- 
preaux, rindieron homenaje á la Astrea, que 
aun tenia ilustres partidarios en el siglo X V 1II.

Si se ha dejado de leer la A s t r ea , no es solo 
por su extensión y  por las incultas costum­
bres de convención que en ella se describen, 
es que las obras literarias, especialmente la 
novela, no se inmortalizan mas que por la 
creación de aquellos tipos originales que per­
manecen impresos en caracteres indelebles en 
la memoria de los hombres. Nada de esto su­
cede en la Astrea. ¡Qué diferencia hay entre 
las pálidas sombras de Urfé y  las creaciones 
que en aquel mismo momento animaba otro 
novelista de una vida im perecedera ! En el (lia 
únicamente los eruditos conocen en Francia 
la A s trea , mientras que en toda la Europa 
hasta los muchachos del pueblo saben de m e­
moria las menores hazañas de D. Quijote y de 
Sancho. Pocos comprenden la obra de Cer­
vantes; todos la aman y la tienen afición por 
instinto, tan profunda es en la concepción y 
tan v iva  en la ejecución.

D. Quijote y Sancho, el ideal en sus mas 
irrealizables sueños, la realidad en su mas ín­
fima grosería, unidos, encadenados el uno al 
otro como el cuerpo y  el alma por una cade­
na que no pueden romper, es la comedia eter­
na de la v id a ,  la comedia en la que el poeta 
se burla de sus propios pensamientos, sus ar­
rebatos , dejando entrever bajo su máscara 
alegre la melancolía de las decepciones huma­
nas. Para encontrar un poeta francés que com ­
prendiese la humanidad como Cervantes es 
preciso subir hasta Molier.

Mientras que Lope de Vega hacia l lover sus 
comedias en la escena española como las do­
radas hojas del Otoño, mientras que las colo­
sales figuras evocadas por Shakspeare del se­
no de un mundo nuevo se sucedian magestuo- 
samente en el teatro de Londres, los franceses 
pasaban desde las imitaciones griegas de Gar- 
nier ,  sucesor de Jodelle, á la tragi-comedia 
de í l a r d i , débil imitador de los dramaturgos 
españoles , de quienes no habia tomado mas 
que su fecundidad.

IN D O S T A N . - B E J A P O O R

Bejapoor, antigua capital de la provincia 
del mismo nombre, era en el siglo X Y Í l  una 
de las mas vastas y mas fortificadas de la In­
d i a : la rodeaba una doble muralla, y  20,000 
caballeros armados podian salir á defender sus 
contornos. Los escritores orientales, tan aman­
tes siempre de la hipérbole, aseguran que Be­
japoor contaba en la época de su gloria mas 
de un millón de habitantes y 1600 mezquitas. 
Pero ¡ah !  esta antigua metrópoli de un im­
perio tan poderoso , desierta ahora , no pre ­
senta mas que un triste monton do ruinas que 
atestiguan su antigua gloría y su nulidad pre­
sente.

Sin embargo, la parte de la ciudad llama­
da fortaleza encierra aun algunos monumen­
tos bastante conservados, siendo los mas dig­
nos de atención las tumbas de Reza, y de 
Newaus-Shah, el célebre mausoleo de Mah- 
moud, el ancho estanque de la gran mezqui­
ta (cuyas aguas sagradas sirven para las ablu­

ciones;. y un templo indo sostenido por un 
crecido número de pilares de piedra, y cons­
truido según el estilo de arquitectura de los 
brama nos.

Entre otras la provincia de Bejapoor se lla­
lla plagada de las temibles bandas de saltea­
dores llamados fansegares, de quienes ha pu ­
blicarlo tan curiosos detalles el inglés 11. Calin­
ter. Liámanse fansegares estos ladrones por 
el instrumento de que so valen para cometer 
sus crimines, pues fansegar significa ahogador, 
y el arma que emplean es el fansí, que es un 
lazo corredizo que echan de repente al cue­
llo del infeliz que quieren robar , ahogándole 
en seguida. Es digno de atención el que las 
bandas de los fansegares no pertenecen á raza 
particular , pues se componen de indos maho­
metanos, parias y aun de algunos bramanes. 
Prov iene esta mezcla de la costumbre que tie­
nen de perdonar la vida á los hijos de los asesi­
nados, y do encargarse de estos pobres niños, 
á quienes dan una educación enteramente 
conforme á su horrible género de vida. El nú­
mero de individuos que componen una ban­
da puede ser de 12 a (¡0: cometen siem­
pre sus crímenes muy lejos del lugar que les 
sirve de común asilo, en donde pasan mu­
chos meses sin vo lver  á sus casas hasta que 
quieren gastar en satisfacer sus vicios el d i­
nero que les ha dado e l bolín. Por lo regular 
sus víctimas son los exfrangeros que viajan 
por casualidad por aquellos países, á los cua­
les engañan con los modales sencillos y pa­
cíficos que adoptan , ya bajo el traje de pe­
regrinos, ya tomando la apariencia de una fa­
milia que se traslada á un punto lejano. Cada 
compañía de asesinos tiene un je fe ,  á quien 
obedece escrupulosamente, y que dirige todas 
las operaciones, sin tomar en ellas parte ac­
tiva , excepto en ocasiones en que es mas n e ­
cesaria la astucia que el valor.

Guando se ocupan de alguna expedición se 
d iv iden en grupos de ocho á doce individuos, 
subdivid idos en fracciones de dos ó tres, sin 
perderse mutuamente de vista para aprove­
charse de cualquier casual encuentro que pue­
da favorecer sus proyectos. Otras veces se 
ponen en acecho dos ó tres fansegares para 
dar parle á sus compañeros cuando divisan 
algún viajero ; entonces llegan uno por uno 
en traje de peregrinos, traban conversación, 
fingiendo ser desconocidos, y  cuando han lo ­
grado apartar toda sospecha del ánimo del 
crédulo extrnngero, consuman su crimen lue­
go que este se entrega al sueño. Los fansega­
res obran siempre con tanta prudencia, que 
no cometen jamas sus ro b o s , cuyo invariable 
complemento es el asesinato, sin haber toma­
do de antemano las mas minuciosas precau­
ciones para ponerse al abrigo de toda sospe­
cha , y haber preparado todos los medios que 
sugiere la previsión para no dar el golpe en 
vago ;  y  se les ha visto seguir la víctima du­
rante muchas semanas, aguardando la ocasión 
mas oportuna de cometer el crimen.

Ninguna consideración div ina ni humana 
puede retraerles de su atroz profesión, y  la 
v ida de sus semejantes es de tan poco va lor  
á sus ojos, que la abrevian muchas veces por 
los miserables andrajos del mas pobre v ia je ­
ro. Si acierta alguno á pasar antes de que 
hayan apartado el cadáver de la v í c t im a , em ­
piezan á dar lamentables gemidos, como de­
plorando la pérd ida de algún pariente, ó bien 
se echa uno de ellos en tierra y  finge las an­
sias de la agonía con el fin de distraer la aten­
ción del recien venido.

Los fansegares ejercen su profesión con un 
espíritu tan sistemático q u e , si han omitido 
la menor particularidad de las que prescriben 
sus reglamentos , creyendo haber ofendido á 
la deidad sanguinaria que recibe sus home­
najes, se apresuran á expiar su falta con al­
guna ofrenda.

Creen que es una acción meritoria el p re­
sentar á su dios una parte de los tesoros que 
les lia valido la muerte de un semejante; y 
asi no es de extrañar que persuadiéndose de 
que la d iv in idad que honran como el origen 
prim it ivo  de todas las cosas puede aceptar con 
agrado tan abominables tributos, se arraigue 
tanto en su corazón la detestable costumbre 
de derramar sangre humana.

Apesar de que generalmente atacan á los 
viajeros ais lados, se les ha visto también des­
truir caravanas de 10 ó 12 personas. Algunas 
veces el botín que les proporcionan sus excur­
siones es muy considerable; pero otras es de 
tan poco valor que no basta á satisfacerles las 
primeras necesidades de la vida. Luego que 
han reunido los despojos, los reparten en va ­
rias porciones , destinando las mayores á los 
polígares, especie de Principes que toleran y  
protejen sus fechorías, y  otra para las ofren­
das. que sus sacerdotes reciben con criminal 
avidez. El resto del botín se reparte á los fan­
segares según una escala proporcionada de los 
méritos de cada cual. E l je fe  , considerado co­
mo el alma de la asociac ión, recibe una por­
ción dob le ;  el que ha arrojado el lazo y  es­
trangulado á la v íctima y el que ha mutilado 
su cuerpo tienen derecho á una porción y

media. A  los que han presenciado el asesinato 
sin tomar en él parte activa se les da una 
porción, y á los que no ,  media, haciéndose el 
reparto con tanta regularidad que no da lugar 
á quejas ni murmullos.

La razón que dan los fansegares [jara muli- 
lar y enterrar el cuerpo de sus víctimas os 
la siguiente: cuentan que cierta diosa, a quien 
tributan un culto especial, acostumbraba á 
encargarse de los cadáveres, ahorrando con 
esto al asesino el trabajo y el peligro de ser 
descubierto. Un d i a , después que asesinaron 
á un v ia jero , dejaron, según costumbre, sin 
sepultar su cadáver. Habiendo por casualidad 
vuelto hácia atras la cabeza uno de los fanse­
gares, vió que la carnívora div in idad se ocu­
paba en devorar el cadáver: irritada aquella 
de que su .ferocidad hubiese sido descubierta 
por indiscretas miradas, hizo el irrevocable 
voto de no llevarse en lo sucesivo ni uno solo 
de los asesinados por los fansegares, cuya cu­
riosidad les hiciera indignos de su protección. 
Sin embargo, para compensar en algo la pro­
tección que les habia retirado, arrancó un 
colmillo de su div ina quijada y se lo regaló, 
diciendo que les serviría de azadón, y que 
nunca se rompería ni menoscabaría. Abrió en 
seguida su celestial costado, del cual sacó una 
costilla que les dio para que les sirviese de 
cuchillo, asegurándoles que no perdería su 
delgado filo aunque rompiesen con él los cuer­
pos mas duros. Finalmente, después de haber­
les cedido estos importantes dones, arrancó la 
orla de su vestido y se la dio como símbolo y  
medio infalible d e " extrangulacion. Tal es la 
extraña tradición en que se apoyan los fanse­
gares para suponer una sanción div ina á sus 
horribles atentados.

Llega a tanto su abnegación mental que no 
asocian idea alguna de degradación á su pro­
fesión bárbara , y  que cuando se les pregunta 
cómo es posible que perseveren durante tanto 
tiempo en el crimen , su única respuesta es la 
siguiente: «Mi padre y mi madre eran fanse­
gares •; de ellos aprendí lo que estoy haciendo, 
y  no m e  dejaron otro oficio ni otro género de 
subsistencia.»

Con esto, y con estar persuadidos de que no 
es m ayor  crimen el matar á un hombre queá  
un bruto , no les queda el menor escrúpulo. 
Gomo son fatalistas no muestran el menor te­
m or  del suplicio al prenderles sus persegui­
dores; y  creyendo que ha llegado el momento 
decis ivo de su muerte, se ocupan tan solo en 
fortalecer su alma para arrostrarla con valor, 
y  en someterse con paciencia al destino que 
aguarda á todos los hombres bajo esta ó la 
otra forma. No tienen dificultad en confesar 
sus asesinatos, antes los enumeran sin rubor 
alguno, y aun les causa cierta cruel vanidad 
la fama que les haya podido valer  entre los 
suyos su destreza en arrojar el fatal lazo.

Un fansegar conserva durante toda su vida 
la mayor veneración hácia el tutor que le ha­
ya inic iado en sus horribles misterios, y  siem­
pre que lo vuelve á ver después de algunos 
dias de ausencia le besa los pies en muestra 
de profundo respeto. Cuando la vejez impide 
que el mentor se gane la vida , su protegido se 
encarga de él con un cuidado que honraría á 
otro menos c r im in a l , no abandonándole hasta 
que la muerte los separa. La educación de los 
fansegares es tan progresiva, tiene tanto lugar 
entre ellos la emulación, y  les pintan con co­
lores tan agradables su aventurera profesión, 
que conciben hácia ella una afición de la que 
nada en el mundo puede retraerles, y  que 
cuando la edad haya debilitado sus brazos se 
complacen en servir  de espías y directores á 
sus bárbaros camaradas.

Miran con mucha indiferencia su separación 
del resto de la h u m an idad ; convienen fá­
cilmente en que no son mas que brutos con 
aspecto hum ano, y no se ruborizan al compa­
rarse con los tigres que ,  devorando á los de­
mas animales, siguen el impulso de su natural 
instinto. Sostienen ademas que los hombres á 
quienes ahogan estaban predestinados á mo­
rir á sus manos, y que asi como hay hombres 
que han nacido para que se les ahogue, hay 
otros que han venido al mundo para ahogar 
á los demas. En una palabra, son como hemos 
dicho fatalistas, y  creen obedecer en todas 
sus acciones á una invencible necesidad.

Existen en la provincia de Bejapoor otras 
tribus de ladrones no menos numerosas, pero 
no tan feroces como la de los fansegares. Los 
pindarios, que habían llegado á hacerse suma­
mente temibles, han sido destruidos última­
mente por algunos fuertes batallones que fue 
necesario oponerles. Mucho debe temerse aun 
de la atrevida raza de los bhills: oprimidos 
por Gobiernos despóticos, rechazados del seno 
de la sociedad c iv il ,  privados de toda protec­
ción, encenagados en la mayor ignorancia, 
imbuidos en groseros errores sobre la mágia 
y  adivinación, expuestos á privaciones e x ­
traordinarias y á los ataques de las fieras, en­
tre las cuales v i v e n , ¿no es natural que los 
bhills pasen á ser los enemigos natos del orden 
y de la paz?

BOLETIN R E L I G I O S O  D E  MADRID.

16 DE SETIEMBRE. —  S a n  N ICOM EDES M ARTIR .

Este Santo ha sido muy recomendable des­
de el primer siglo de la Iglesia , y muy céle­
bre ím  Roma entre los (¡ue dieron testimonio 
de la fe de Jesucristo tanto por su constante 
confesión, como por el sacrificio de su sangre.

Las noticias que tenemos del origen, vida y 
progresos de este ilustre mártir, aunque están 
complicadas con las de otros héroes del cris­
tianismo en términos que no se pueden ase­
gurar indiv idualmente, con lodo nos dan una 
idea de su gran sabiduría, de sus irrepren­
sibles costumbres y de su sobresaliente celo 
por la religión cristiana, en la que fortificaba 
á los creyentes, al paso que reducía a la te a 
muchos paganos.

La paz que habia sucedido á la persecución 
de Nerón, (¡ue duró 1 i  anos, en los reinados 
de Galva, Otón, Yitolio, Yespasiano y Tito, 
favoreció en gran manera á los fieles para re­
parar el horroroso estrago que habían sufrido 
antes, y reemplazar con la frecuente conver­
sión de muchos la pérdida de una rnultpud 
de creyentes que murieron en aquella época.

Sucedió en el imperio el año 81 de nuestra 
era Domiciano , monstruo h o r r ib le , como le 
l lama Tertuliano, no menos formidable que 
Nerón , quien para hacerse mas temible á los 
hombres quiso que se le diese el nombre de 
Dios en todos los escritos que se le presenta­
ban. No se expresan las causas que movieron 
á este inicuo Príncipe para emplear su saña 
contra los inocentes cristianos, de quienes no 
podía esperar el efecto de,-aquellas apren­
siones que habia concebido contra el Senado; 
bien que se cree que siendo , como era mas 
adicto que ninguno á las supersticiones paga­
nas, advirt iendo la multitud de idólatras que 
desertaban de ellas para alistarse bajo las ban­
deras de Jesucristo, condenando la antigua 
religión de los romanos, encendido en un fu­
ror extraordinario, protexló acabar, como de­
cía , con la casa de David y destruir el edifi­
cio espiritual do la Iglesia. Animado de esta 
impía intención, expidió cruelísimos edictos 
á fin de exterminar si pudiese el nombre cris­
tiano, en virtud de los cuales se l lenáron las 
cárceles de Roma de personas de todas edades, 
sexos y condiciones, y e n  todas partes se oian 
los clamores de una infinidad de santos mal­
tratados , a f l ig idos , atormentados y crucifi­
cados.

En esta terrible persecución se distinguió 
considerablemente el celo de San Nicomedes, 
presbítero de la Iglesia romana, cuyo minis­
terio le ofrecía muchas ocasiones para hacer 
grandes servicios á la Iglesia , socorriendo y 
alentando á los cristianos que eran persegui­
dos. En esto empleaba toda su autoridad, sus 
fatigas y  trabajos. Animaba con sus exhorta­
ciones y  socorría con limosnas á los confeso­
res de Jesucristo, mantenía á otros que titu­
beaban en los tormentos, y  fortificaba á no 
pocos que desmayaban á vista de los supli­
cios.

Habiendo muerto Santa Felícula v irgen , y 
arrojado su sagrado cuerpo á las cloacas des­
pués de su glorioso martir io , supo el conde 
Flaco que Nicomedes habia extraído secreta­
mente el santo cadáver y  le habia sepultado 
en una pequeña posesión que tenia no muy 
distante de Roma , por lo que le hizo prender 
como á trasgresor de los edictos imperiales, 
sobre cuya cu lpa , y principalmente la de pro­
fesar la religión católica, le formó causa.

Quiso compelerle á que prestase adoración 
á los ídolos; y  como el Santo habia sido p re ­
ceptor de tantos gloriosos confesores, que por 
su instrucción supieron refutar los discursos 
de los paganos , en una proposición que hizo 
respondió ai tirano: « Y o  no sacrifico sino á 
Dios omnipotente que reina en los cielos, no 
á los dioses falsos de piedras labradas, que se 
custodian en los templos como reclusos en las 
cárceles.)) A consecuencia de esta contestación 
fue sentenciado á morir apa leado , logrando 
en e s e  castigo, que ejecutaron los verdugos 
con inaudita crueldad , la apetecida corona 
del martirio.

A 'ota. I loy reza la Iglesia de la octava de 
la natividad de nuestra Señora con rito doble 
y ornamento blanco.

Es témpora y dia de ayuno.

Cuarenta horas en la iglesia del hospital de 
Monserrat.

FUNCIONES DE IGLESIA.

En la de San Isidro el Real por la mañana 
á las nueve se canta prima y tercia, á conti­
nuación misa mayor. Después sexta y nona. 
Por la tarde á las tres vísperas y completas, 
siguiendo el coro todos los dias á las mismas 
horas.

SOLEMNES NOVENAS.

En la parroquia de San Sebastian será el 
último dia de la de N uestra Señora de la M i-

serieardia. Hoy hace la fiesta ei Excmo, Señor 
conde de T e p a . siendo oradores, por la ma­
ñana el Sr. 1). Miguel Simeón de la Torre, v 
por 2a tarde el Sr. IX José Fernandez LosüíUL 
Por conclusión se hará procesión con el San­
tísimo para reservar.

Nota. Mañana do cinco á doce se celebra­
ran misas en el altar portátil y capilla de nues­
tra Señora en sufragio de sus cofrades di­
funto*.

Será el dia cuarto de (a de Monserrat en su 
iglesia titular plazuela de Anión Martin, es­
tando todo el dia manifiesto el Santísimo Sa­
cramento: predicará p e r la  mañana el Sr. Don 
Eugenio Aguado . v por la tarde D. Manuel 
Ochagabia.

E J Eli OI < IOS V. S I* l R i í UAL E S.

Se practicarán estos, según costumbre, por 
la tarde en la capilla Escuela de M aría , y por 
la noche en la bóveda de San Gilíes.

  BOLSACotización del dia 14 de Setiembre á las tres de 
la tarde .

EFECTOS PUBLICOS.

No se han hecho operaciones.

CAMBIOS.

Londres á 90 dias, 48 66 pap.
'París idem , 6 10 pap.
A licante , 1 5/s
Barcelona á ps. fs ., 3 pap. id.
Bilbao, 1 1/<2 id.
Cádiz, 3 din. b.
C oruña , •"//, id. id.
G ran ad a , 1 id. id.
Málaga, 2 */2 b.
Santander, 1 7/s 
Santiago, 3//á pap. b.
Sev i l la ,  2 1/á> b.
Valencia , 2 din. b.
Zaragoza, i b.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

                                TEATROSPRINCIPE. A las ocho y media de la noche.
1? Sinfonía.
2? El acreditado drama histórico, cn¡ tres 

actos y en verso, original de D. Yen fura, de 
la V ega ,  titulado

D .F E R N A N D O  EL DE A N T E Q U E R A .

3? Boleras nuevas.
4? Terminará el espectáculo con la g rac io ­

sa pieza en un acto, titulada

NO E R A  A  E LLA .

CRUZ. A  las ocho de la noche.
Se pondrá en escena la acreditada comedia? 

en cuatro actos y en v e r s o , titulada

L A S  T R A V E S U R A S  DE JUANA.

Term inando con baile nacional.

IN S T ITU TO . A  las ocho y media de la noche..
La comedia nueva de magia , original y en 

verso, en tres actos, titulada

EMBAJADOR Y  HECHICERO.

V AR IED A D ES . A  las ocho y media de las 
noche.

I? La comedia en dos actos, titulada 

V IV IR  SOBRE EL PAIS.

2.° Baile.
3.° La comedia en un acto , titulada

S IT IA R  Y  V ENCER

Ó I N  DIA EN E L  ESC ORIAL.

4.° Baile.

MUSEO. A  las ocho y media de la noche.
Gran función maravil losa por la incompa­

rable compañía anglo-americana , bajo la di­
rección de D. Eduardo Klischnig.

Tercera representación del famoso Mr. Fran­
cisco Risli.

CIRCO DE PA U L .  A  las ocho de la noche.
Una variada función.

COMPAÑIA GENERAL PENINSULAR

PARAEL ALUMBRADO DE GAS.

Habiendo espirado el plazo señalado para que 
los señores accionistas entregasen el tercer d iv i­
dendo de sus acc iones , sus dueños ó tenedores se 
serv irán hacer el pago de dicha cuota desde la, 
fecha de este anuncio hasta el 1 6 ' del ac tua l, y  
trascurrido este término fatal, se venderán á be­
neficio de la compañía todas las acciones que ha­
yan dejado de satisfacer el referido dividendo.

Madrid 8 de Setiembre de 1847. =  El secre­
tario. 4

BANCO DE CADIZ.
Por acuerdo de la comisión mixta nombrada 

por S. M. para llevar á cabo la consolidación de 
los Bancos de esta plaza , se p rev iene á los accio­
nistas del i r  i S i n o  que deben verificar el pago de 
16 pesos fuertes por acción (á cuenta del 2o por 
100 que ,¿an de satisfacer con arreglo al art. 11 
ce  los estatutos) del L °  al 15 de Octubre próximo 
en la caja del Banco sucursal de Isabel I I ,  calle de 
Murguía, cuyo establecimiento se halla autorizado 
para percibirlos, entregando los recibos provisio­
nales qué habrán de cangearse por las inscrip­
ciones.

Cádiz L °  de Setiembre de 1847— Por acuerdo 
de la comisión, el secretario, Zulueta. 5

SOCIEDAD MADRILEÑA
PARA

EL ALUMBRADO D E  GAS.
La junta consultiva y  de administración de esta sociedad, no pudíendo mirar con indiferen­

cia que la falta de pago con la debida oportunidad de las cuotas devengadas de algunas accio­
nes, no obstante los reiterados plazos concedidos por equidad á los señores accionistas, con pos­

terioridad á ser trascurridos los términos prescritos en los estatutos, causen la detención en com ­

pletar la realización del objeto de esta empresa (que se halla á punto de terminarse), con grave 
perjuicio de la mayor parte de los señores accionistas; sin embargo de que le es muy sensible 
adoptar lo preven ido en dichos estatutos en su art. 3?, no puede menos de hacerlo; pero deseo­
sa de conciliar en lo posible los intereses de todos los socios, y  teniendo presente el estado de 

escasez de metálico de esta p la za , señala el último é improrogable término de 10 dias, á contar 

desde esta publicación, para realizar el pago de las cuotas devengadas y  no satisfechas; en la 
inteligencia que pasado sin haberse ver i f icado , se l levará á efecto irremisiblemente lo dispuesto 
en el citado art. 3? de los estatutos, que es la caducidad de las acciones.

NUMERACION DE L A S  ACCIONES.

46 á 5 0 = 6 6  á 7 0 = 7 6  á 100=111 á 1 1 5= 1 2 6  á 1 3 0 = 1 4 2  á 159=181 á 185=191 á 2 1 3 =  
215 á 219=2 4 0  á 2 4 6= 2 5 0  á 2 7 4 ^ 2 8 0  á 3 3 9 = 3 5 5  á 412=4 2 3  á 425=431 á 4 3 2 = 4 3 5  á 439 =  

441 Já 449=484  á 5 2 3 = 5 2 5  ó 65 4= 6 5 9  á 684 =  745 á 1000=1052  á 1087— 1094 á 1550=^ 
1565 á 1577=1586 á 1590=1691 á 1970=2071 á 2 2 3 8 = 2 2 5 0 = 2 2 6 2  *á 2270=2366  á 2 3 7 6 =  
2380 á 2440=2466  á 2472=2481 á 2483=2485  á 2488=2515  á 2900=2907  á 2918=2981 á 
3000. j

SOCIEDAD DE LA VILLA DE MADRID.
La dirección de la sociedad en comandita, titulada la Villa de M a d rid , ha acordado* 

hacer efectivo el último 25 por 100 de sus acciones que, con arreglo al art. 9 de sus es­
tatutos, hace tiempo debiera haberse satisfecho.

Los señores accionistas se servirán en su consecuencia entregar en la caja de ella ef 
de las acciones que posean dentro de ocho dias, contados desde la fecha de este aviso.

Madrid 15 de Setiembre de 1847.=M iguel Safont y compañía.

COLECCION DE TROZOS SELECTOS
DE LITERATURA LATINA Y ESPAÑOLA

p o r  el doctor D. Angel M a n a  Terradü los  , regente de p r im e ra  clase y catedrático 

de re tó rica  y poética de la universidad de M a d rid .

Esta obra, que ha sido incluida por el Gobierno en la lista de las obras textuales 
para los ejercicios prácticos de 1a asignatura de retórica y poética, igualmente que 
para los de superior de literatura latina, se ha redactado por el orden de géneros, m é­
todo felizmente seguido en las universidades1 ex trángeras , donde se cultivan eco  es­
mero los estudios literarios. Se halla impreso el tomo de prosa , y  concluyéndose* el de 
verso.

Se vende el primer tomo á 16 r ¿ . , encuadernado a ia holandesa, en las librerías de 
Hernando, calle del Arena l,  y Hurtado, calle de Carretas. Por m ayor  á 13 r& en rús­
tica, con un ejemplar gratis en docena, en la imprenta de D. J. F. Palacio^ Carrera de 
San Francisco, y en casa del editor, calle Ancha de San Bernardo, núm. 66, cuarto 
segundo de la derecha.

En los mismos puntos se halla el Manual de literatura latina, a p rob ad o  también por 
el Gobierno, á 14 rs. ejemplar en holandesa: por m ayor ,  con un ejemplar gratis en 
docena, á 12 rs. en rústica

Igualmente se encontrará la Gramática castellana, también aprobada, á 5 rs. á la 
holandesa y  4 en rústica: pero con un ejemplar por docena gratis en ambos casos.


